
la Revista de la Universidad Nacional de C6rdoba, año XXXVI, Nº 1, 1949, 

pags. 19-94, se publicó en.sIntesis el resultado de nuestro estudio de discriminaci6n 

del acervo arqueoldgico,de Santiago del .Pstero„ Gas, el presente trabajo taiatamos_une 

aarie-de...publieftcione destinad&c a fundamentar y documentar las aseveraciones conteni-

'das en aquella.. Como primer punto trataremos las "Influencias paransenses y pampeanaW; 

título de este trabajo.. Ln la primera parte presentaremos el material de que dispone-

mos, siguiendo en la segunda el estudio de los aborígenes que poblaban la cuenca del 

Paraná, del Uruguay y del río de La Plata. kesta última parte corresponde todo el 

"hinterland", quiere decir: la actual provincia de Buenos Aires, la Pampa y las llanuras 

del Lste de Córdoba.. En este trabajo de exégesis trataremos de demostrar como, a nuestro 

juicio, los elementos culturales de estos pueblos han irradiado sobre la provincia de 

Santiago del Lstero- 

I Parte 

Influencias paranaenses y_ pampeanas,  

El material respectivo se divide en tres grupos:- la llamada alfarería gruesa, 

las urnas con apéndices y cierta alfarería incisa. 

llameda alfarería gruesa- 

Antecedentes.. 

bl término "Alfarería gruesa" ha sido creado por el profesor Antonio Serrano, 

a„,,etual Direcuor del Instituto de Arqueología, Linguística y Folllore, Dr, Pablo Cabrera, 

de la Univer.sidad Nacionel de Córdoba, para un tipo de cgrUical curioso tanto por su 

forma y material, como por su decoración. 

Luis Marie Torres (91; 1907, pag. II) ha sido el primero que presentó une pie- 

za de esta clase, procedente de Gaboto, provincia de Senta Fé, aunque realmente corres-
1"1/444 

pondería esta primícia a Burmeisterypublic6 en,Europa una pieza de este tipo, sin darle 

mayor importancia, Cinco años más tarde de la publicaci6n de la pieza de Gaboto, Torres 

(1t, pag, 406, fig, 163Y reper6 en la pieza descripta por Burmeister 17, 1872) y corri-

gi6 la Mción,de la misma, invirtiéndola, a nuestro juicio muy acertadamente, pero 

la valore solamente por la decoración, probablemente antropomorfa y no la releciona 

con la pieza que anteriormente había hallado en.Gabot4Burmeister dice con respecto a la 

pieza, que es un,vaso toscamente trabajado con.paredes mucho más gruesas que considera 

un recipiente para brazas, debido a tres agujeros que aparecenen.su circiinferencia; 

más alln, Burmeister lo compara con los "Feuernápfe" de los Peruanos y cita al respecto 

al Inca Gercilaso de la Vega (//i; edici6n antlgua, impresa en Lisboa oficina de Pedro 

Crasbeeck, MDCIX, cap..XIV, pag„ 116b;.edici6n.Emecéj cap, XIV, peg. 204) cuyas pala-

bras transcribiremos literalmente: w....también.es de notar que el hogar que en sus ca- 



sftstenlampara guisar de comer eran - hornillos hechos de barro, grandes o chicos, conforme 

a la possibilidad de sus dueños- El fuego les davan.por la boca l  y por lo alto les 

hazlan.un.agujero o dos o tres, segdn:los platos que comían, donde ponían las ollas que 

guisavan.. Esta curiosidad tenían. como gente aplicada, por que no se desperdiasse el fue& 

ni se gastasse más lene. de la que fuesse menester; admirávanse del desperdicio que los 

españoles hazfanidella!1_ 

Lothrop 17, pag.. 144, figil„ 2b, a y c, la figura b no resulta bien clara) pd-

blicó unas piezas que llamó "fire-dog" que se puede traducir con 4 soporte"para colocar 

algo en el fuego. La forma de estas piezas como su uso relacionado con el fuego permite 

incluirlas en el tipo de alfarería que estamos tratando-begdn la reconstitución que 

Lothrop0 hace de los dos fragmentos a y c,,resulta que los agujeros cilspidales y basa-

les no perforan.la pieza siñó, que sólo tienewun.dedo de profundidad, lo que justifica 

el término "Tire-dog"' que aplica.. Estos fragmentos proceden del arroyo Malo (Guayrac4), 

afluente de la maren.izquierda del río Luján, ocho Kilómetros aguas arriba de la loca-

lidadde Tigre (991, ver mapas figuras 6 y 7, pags„ 124y 125). Muy diferente es la pieza 

que Lothrop .(y7., pag.. 174, fig.. 62) publica del arroyo Sarandí, afluente de la margen 

derecha del río Luján; el lugar de procedencia se encuentra a 17 Kilómetros del yacimien-

to del arroyo Malo. En la página siguiente, 0 17b, reproduce dos fragmentos publicados 

por Oliveira César (G2/) apuentemente pertenecientes a la misma pieza, .i.ocdentes del río 

de las Conchas; esta pieza es indudablemente del mismo tipo del vaso fig.. 62., Ambas po-

séen,un ámplio canal interior, las paredes son gruesas, el orificio basal, circular u 

ovalado (segdrbse desprende de las figuras respectivas), de dimensiones mayores que el 

orificio cdspidal, Sería interesante saber si los canales interiores ostentan signos de 

haber estado en contacto directo o indirecto con el fuego ló que los autores no mencionan. 

En.caso que existan, la similitud de su uso con las descriptas por Garcilaso de la Vega 

seria notable, sin. que eso quiere decir que haya habido relaciones directas entre ambos 

lugares.. Lo dichoírelaciona evidentemente con. el fuego, sobre cuyo particular volvere-

mos más adelante. 

En 1922, Serrano (0-/, pag, lb)- publicó un,gran.ndmero de fragmentos que habla 

encontrado erbla provincia de Santa Fé, en:un:11.igar llamado "Las Tejas", cerca de Coron.- 

da.. 

En;1925, Doello Jurado 0 hizo conocer un-ejemplar procedente de Victoria, 

provincia de Entre Rios. 
(65) 

En, 1927, Frenguelli(presentó otra pieza de este tipo de alfarería, procedente 

de San: Javier, también:provincia de Santa Fé4 

En.1930, Serrano reunió todo el material de este tipo, conocido hasta entonces, 

y fijó su área de dispersión (/57, pags, 181-187), limitándolo a ambas margenes del Para- 

• 



né (provincias de Santa Fé y Entre Rios), en. la  RepUblica Argentina, y extendiéndolo 

hasta la Repdblica Oriental_ del Uruguay, eala margen, izquierda del rlo del mismo nom-

bre, insertando un.ejemplar procedente de la localidad de Pereira, publicado por Radl 

Penino 

En.el año 	1954, en el I,rimer tomo de la "Civilización Chaco Santiagueña", los 

hermanos Emilio R. Y Duncan L. Wagner ung pag. 60) señalan la aparición de este tipo 
de alfarer/a en.Santiago del Estero, en.la parte Este y Nordeste de esta provincia, zona 

que corresponde aI r/o Salado y aI extremo Meridional deI Chaco santiagueño.. 
111, 	-rt4¿<;›, 

En.1936, Serrano 	pag. 125) menciona 	 de/ alfarerra del tipo 
haac.te/ 

la llamada mgruesa" pleatamarca„ 

En.el mes de Mayo de 1945, el Dr. Fernando.Gaspary (dló, pags- 279-282)Tesume 

q7;) en,su trabajo todas las piezas conocidas hasta entonces, para completar en 194 su expo-

sición.con los resultados de sus propias investigaciones practicadas en los "territos" 

de la isla Los marinos, Departamento Vistoria, provincia de Entre Rios, frente a la ciudal 

de Rosario de Santa Fé. 

La enumeración.que antecede comprende la historia de todos los hallazgos publi-

cados de este tipo de alfarer/a conocidos dentro de la Repdblica Argentina como de la zo-

na limitrofe de la Repdblica Oriental del Uruguay, con excepción de lo encontrado por el 

autor de este trabajo, que hará conocer en el transcurso del mismo, 

Descripción.del material.. 

decoración- 

	 Esta pieza es una campana en miniatura, rigurosamente entera, y 

procede dei yacimiento -j--Vilmer Norte (ver Mapa 	L-Y, donde lué hallada en_ el tdmulo 

59 (ver plano acotado 1411 II) encima del piso artificial y dentro de la capa vegetal are-

nosa,, de origen:eólico..Los.uérminos en.que hemos fijado la ubicación de esta pieza, el 

tratigráficamente,, nos obliga a dedicar un.aparte al término "tdmulo" y a la estructu-

ración de los mismos. En:primer lugar trataremos las distintas elevaciones que hemos ob-

servado en el yacimiento de Vilmer Norte donde existen levantamientos del terreno de 

origen.esencialmente diferente. En.general, los hemos de5ignado como "túmulos", aunque 

el significado de este vocablo indicer/a su empleo como enterratorios, lo que no su-

cede en todos los casos. Por su esuructuración existen tres tipos distintos, Los tdmu-

los designedos con los ndmeros 1-8, 30, 41, 54-55, 65-67 son formaciones de dunas o 

médanos que acompañan la margen izquierda del r/o, hoy cegtdo, En ellos no se nota nin-

auna inLervención del hombre para afirmarlos con el rin de levantar viviendas en los t)  - 

mismos, a .„,esar de que en todos aparecen restos arqueológicos. En el' espacio en blanco 

entre los tdmulos 8 y 30 deben haber existido otros UnLos, - a pesar de que hoy ya no 



existen-, a juzgar por la enorme cantidad de fragmentos que se observa en la superficie, 

por cuanto esta parte había sido emparejada con fines agrícolas.. Podemos afirmar, sin 

lugar a dudas, que los túmulos enumerados son de origen eólico. La enumeración de los ti-

mulos de este tipo no excluye que en el.yaciAliento mencionado no haya otros de la misma 

clase, por cuanto la escasez de tiempo y de recursos no ha permitido una explotación.tt-

tal del mismo.. 

Apártándonos de la zona inmediata al río seco, cambia el tipo de las elevacio-

nes_ Entre ellas se destaca como un otero aislado el túmulo 39 cuya formación indica gran, 

antigüedad porque se la debe evidentemente a la ocupación sucesiva durante mucho tiempo 

por gente de distinto origen. La excavación de este túmulo la llevamos hasta 2,20 me-

tros debajo del punto más alto del mismo, encontrando en los últimos 60 centímetros limo 

de los se•imientos del río; este estrato carecía en absoluta de restos de alfarería.. Lla-

mamos la atención en:que la cota del fondo de la excavación.concuerda con la cota del 

borde del río seco. Entremezclados con el limo había en abundancia restos de peces y, en 

menor cantidad, de mamíferos_ Cubría este estrato una capa de 40 centímetros, bastante 

dura, pero que se desmoronaba paulatinamente al simple contacto con el aire_ Esta capa es-

té formada aparentemente en.su mayor parte por guano de animales, entreverado con maderas 

podridas y restos de comida; también apareció uno que otro fragmento de alfarería con el 

típico color que este material adquiere por el prolongado contacto con guano.. El estrato 
mayor 

superior, de 1,20 metro en.la parte de ata espesor, se compone de arena traida por el vien- 

to, aglomerada alrededor de una superabundancia de fragmentos de alfarería y de restos de 

comida, cubriéndolos casi totalmente; no a,creció ninguna urna funeraria ni restos óseos 

humanos..En.el resto del yacimiento no hemos registrado hasta ahora ningún otro túmulo que 

tenga las características mencionadas.. La estructuración de este túmulo, por su simili-

tud, hace recordar la descripci6n que Jij5n. y Caamaho ( ) hace de las "toles" de Imbaburu 

en el Ecuador. 

Un. tercer tipo de túmulo al que no hemos vacilado en. llamar artificial, lo re-

presentan,Ios túmulos 28, 40, 49-50, 57, 59, 62-64.. Basamos este afirmación en la existen-

cia de un.núcleo central formado por un:material daferente, en la actualidad, al del suelo 

de los alrededoresl.consiste en un.material loesoide que hemos identificado en el lugar 

recién:a los 5 metros de profundidad.. El esquema que adjuntamos en el plano III correspon-

de al túmulo o7 y fué facilitado por el autor e los hermanos Wagner para su publicaci6n 

en el. I.-tomo de la "Civilización Chaco-Santiagueña". (361 ). De este esquema se desprende 

que el plano del túmulo afecta una forma ovoida4 orientado del Norte a Sud en.su eje lon-

gitudinal: que mide 16,70 metros; mientras que el mayor eje transversal, ubicado en la mi-

tad Sud, acusa 13,50 metros-Comparando estas medidas con las encontradas por el Dr.. 

Henri Reichlen en un túmulo de Cayo Lopez (Chaco sand_agueño);, loe que este autor ~lleve 



pe, 

"Léglrement ovale, il avait E, la base 15m de long sur, 16,50m,de large" (/.5Y, pag. 213), 

como también con las establecidas por el señor Bector Greslebln (68, pag, O) en un tú-

mulo de Beltrán: eje longitudinal 21,40 metros y transversal 16,40 m..-etros, se observe 

que la extensión encontrada por el señor Greslebiñ en. el túmulo de BeltrIn es bastante 

mayor, lo (Tue puede tener su explicación en el diferente destino u origen del mismo. 

Según este autor es de origen natural (médano) afirmado únicamente en la parte superior, 

mientras que el túmulo 57 de Vilmer, como el estudiado por el Dr, Reichlen en Cayo Lopez, 

son.de origen.artificial. El Dre Reichlen, dice al respecto: "Ce "noyau" artifiCel légl-

rement ovale et fait de tierre rouge tirée du sol environnant et bien tassée", confirmando 

ast la observación _ple hablamos hecho en,Vilmer, Pero hay otro detalle que acerca aun 

mgs estos tres puntos tan distantes entre sf: la aparición de un vaso de arcilla debajo 

del punto céntrico del piso..En el año 1930, realizando excavaciones en Beltrán, habla-

mos encontrado en dos casos un puco ubicado en,forma tan curiosa_ En el año 1931, acom4 

penando al señor Greslebtn en,su viaje de exploración a Beltrgny le anunciemos que, .ro-

bablemente, debajo dei piso iba a encontrar un VEIS°, por lo que dispuso la excavación de 

dos z,njas &asentido longitudinal y transversal que debtan juntarse en el mismo centro 

del túmulo-Así fué, y en el lugar de referencia, en le unión de ambas zanjaa, apareció 

la vasija pronosticada, Este autor dice al reseecto:. "En el centro del montículo, y en 

el plano de le cape 2, se encontró un, puco completo conteniendo cenizas. Llama la atención 

que haya sido esta pl„eza la única encontrada entere, como si con su asiento se hubiera 

dado comienzo a ia construcción de la cbpb de consolidecidn't. (6g, pag. 66 y fig. 7). El 

Dr.. Reichlen confirma lo dicho sobre la construcción de los túmulos artificieles y en 

particular del piso, y se Impresa de le manera siguiente: ''Le mgme reit a été signalé, 

sous formes différentes, par le professeur Jorge von hauenschild pour un tumulus de 

Vilmer (78, pag„ 82, figs, 31 y 52, ver bibliograflaadb et par le professeur Hector 

Greslebln a Colonia Chilca (25, pag„. 65, fig_ 6, ver bibliografía 68). En fouillEnt ce 

"noyau" j'Id pu controler un sutre fait signalé par ces deux archéologues, J'exhumé, 

presque au centre du "noyau" et directement sous la couche supérieure la plus dure, un 

petit bol portant un décor assez simple de grecques noires peintes sur le fond naturel 

de le eoterie. Ce bol était brisée mais complet et je ne pUS rien déceler de particulier 

a I'interieur sinon de la terre rouge semblable e celle que l'entourait" (J39(pag.. 215). 

Tanto el Dr.. Reichlen como el señor Gresleb/n han encontrado en cada caso un 

puco colocado debajo el piso, en cuyo interior el primero halló "lerre rouge" y el segun-

do cenizas_ El vaso extraido por nosotros en el mismo lugar del túmulo 57 era la mitad 

inferior de una pequeña urna, sin decoración elgune, pero demuro de la tierra que la lle-

naba, habla restos de huesos completamente deshechos cuyo estedo no permitta establecer 

su pertenencia fehacientemente, 



ton lo dicho llegamos a la conclusión. de que existen. tres clases de túmulos, 

a saber: túmulos naturales sin ningún. indicio de la intervención. del hombre, pero que 

han proporcionado lo mismo restos arqueológicos; túmulos naturales afirmados en la par-

te superior, una. vez por ocupación contínua y prolongada y otra vez deliberadamente; y 

túmulos artificiales desde la base. Parece que el Dr.. Casanova (96, nota NQ 2 al pié de 

la página 173) no ha estado del todo desacertado cuando dijo: "En. un reciente viaje e 

Santiago del Estero he tenido oportunidad de observar algunos túmulos, y aceptando 

las conclúsiones del Dr.. Frenguelli en. lo que respecte e los mónticulos por él visitados, 

creo que existen. también otros en. cuya formación ha intervenido la mano del hombre"_ El 

Dr_Joaquín Frenguelli, al presentar la síntesis geográfica y de ambiente en. la  semana 

santiagueña de la Sociedad Argentina de Antropología del año 1939, niega el tipo artifi-

cial de los túmulos, expresándose en.estos términos: "1"or esta distribución, por su forma 

y por el conjunto de sus caracteres de composición, estructura y ~textura, resulta evi-

dente que todos estos montículos son formaciones naturales. que nacieron:del concurso de 

factores múltiples y de elementos diferentes. Tambiémde este punto de vista debemos con-

siderar la base, el núcleo y la cubierta". (61, II, pag, 25). El dia 1 de Julio del año 

1969, dia destinado a la discusión. del problema santiagueño, el Dr.. Frenguelli presentó 

a la discusiówencarecter de conclusión la moción. siguiente: "Los llamados túmulos de 

Santiago del Estero son. fajas de ondulaciones y de pequeños mónticulos de formación na-

tural, en.parte arenosas y en parte cenagosas, sobre los cuales, al abrigo de las inun-

daciones y del cieno de los marjales, se concentró la vida indígena hasta tiempo presente". 

La asamblea aprobó 	esta sentencia sin discusión .y por unanimidad,. (15'5, II, pag, 241), 

No seguiremos al Dr- Frenguelli en el meticuloso estudio de los componentes de 

los túmulos naturales, por cuanto no viene al caso.. En la excavación de Beltrán, el señor 

Rector Greslebín recogió muestras de todos los estratos que fué posible observar los que 

más tarde fueron analizadas por el Dr.. Herrero Ducloux.. Los resultados a que arribó este 

especialista, fueron. incluidos por el señor Greslebin en el trabajo que presentó al XXV 

Congreso Internacional de Americanistas, La Plata 1932 (5g, tomo II, paga. 57-74), Para 

nosotros tienen especial interés los túmulos que hemos calificado de artificiales por cuan-

to en uno de ellos hemos encontrado la pieza que nos ocupa.. Sin embargo, aun entre los 

túmulos artificiales hemos observado una notable diferencia según el destino que se les 

había dado. En efecto, el pueblo constructor de estos túmulos he tenido una costumbre mor-

tuoria que se aparta de la observada, en.general tanto en. el Noroeste Argentino como en 

Santiago del Estero, donde las sepulturas se encuentran en parte dentro de la casa, en 

parte cerca de las mismas.. n.nuestro caso se ha construido un túmulo con el exclusivo 

fin:de enterrar a los muertos, y otro para habitarlo_A la primera categoría pertenece el 

túmulo 57 del yacimiento de Vilmer Norte (ver esquema plano III), y a la segunda. el 59 



(ver esquema plano IV). Comparando las medides inscriptas en los lanos esquemáticos re-

sulta que las del túmulo 59 (habitaci6n) con 24,60 metros de largo por 18,90 metros de 

ancho son muy superiores a las del túmulo 57 (enterretorio),_ Les medidas del primero se 

acercan a las dadas por ei señor Greslebln quien, dicho sea de paso, no encontró ninguna 

urna funeraria en su excavaci6n, mientras les del túmulo 57, algo mayor en su eje longi-

tudinal, son iguales en el eje transversaly las encontradas ror el Dr. Reichlen. hl eje 

lengitulinal de los dos tdmulos está orientada del Norte a Sud. La altUra de ambos no e-

cusa en la actualidad ninguna diferencia apreciable, ya que el tdmulo enterratorio se ele-

ve 1,46 metros sobre el nivel del suelo, mientras el tdmulo habditaci6n llega a 1, 52. me-

tros. Les dimensiones de los pisos artificiales difieren completamente tanto en.el per-

fil como en las medidas planimétricas. EI esquema, plano IV, ilustre en. planta y dos per-

files la forma del piso del tdmulo 59, mientras la del piso del túmulo 57 puele verse en 

el esquema, plano III, 

La diferencia entre los dos tipos de tdmulos se lestsca aun más en el conte-

nido. En efecto, en el túmulo enterratorio encontramos 12 urnes funererias, incluida la 

incompleta debajo del centro del piso; elemás el pié del túmulo en el extremo Norte tres 

. que no contenian_restos óseos, ubicadas a un nivel swerior de las funerarias del mismo 

tipo de cerámica_ Las urnas funerarias, enterrelas al rié del túmulo, Nos.. 1, 2, S, 4, 5, 

6, 7 y 8 estaban enteras con sus ruco-tapas correspondientes; estos, sí bien quebredos, 

estabaracompletos. Las urnes 12, 13 y 14, ubicadas en el talud, esteban quebradas, rero 

pudieron ser reconstituidas_ Además aparecieron en la ,arte Sud, entre las urnss 2 y 8, 

cuatro esqueletos, sepultados simplemente en le tierra, en posición sentada con orien-

tación variada; por dltimo un esqueleto en la misma posici6n al otro lado de la urna 8, 

entre esta y la N9 5. En.el resto del túmulo no hable ninguna pieza entera, a pesar de 

haoer recogido 2200 Kilos de tiestos, de los cuales nemos podido reconstituir un regular 

ndmero de piezas. Los fragmentos de estas piezas estaben desparramadas sobre toda la su-

perficie del túmulo, tretándose evidentemente de piezas nuevas que no hab/an tenido nin-

gún uso. Los fragmentos tuvieron aue ser seleccionados de todas lbs secciones de la exce-

vación; por consiguiente no cabe ningún otro pensamiento que el de haber silo rotas a 

propósito y desparramadoslos pedazos e los cuatro vientos, hs posible que eso haya suce-

dido no solamente en el momento de las distintas sepulturas, sinó en años sucesivos como 

ofrendas recordatorias de los muertos, teniendo en cuente le enorme cantidad de fregmen-

tos, En este túmulo no apareció ninguna representeci6n figulins, ningún tortero, ninjn 

útil de uso doméstico, por lo que lo hemos designado como enterratorio- 

Analicemos ahora el. contenido del túmulo 59 (hebitación). En este no apareció 

ninguna urna funeraria, como tempoco restos humanos sepultados simplemente en.le tierra; 

eso en cuaato a lo negativo. Lo positivo es que se hallaron vasos enteros y fragmentados, 



ro en este caso los fragmentos estaban dentro de una su,erficie limitada, relativamente 

facil de reunirlos; representaciones figulinas, unas conservando la cabeza solamente, sin 

boca, la nariz o sea pico de pájaro, en relieve, con o sin nariguera; los ojos pintados, 

con o sin lágrimas; todos los fragmentos de figuras demuestran.evidentemente que han per- 

tenecido a cuerpos del sexo feminino, lo que se puede deducir de una figura entera, encon- 

'trade en el mismo túmulo, la que presenta la caoeza similar a las demás con perforaciones 

en.los costados a la altura de los lóbulos, sobre el cuerpo de una mujer, vestida con 

una larga túnica o camisa sue alcanza hasta los piés y decorada en cua-dros con ,inture 

negra (/86, pag., /146, figs_ 640 y 641); en el dorso, dos lineas paralelas, unidas por 

seis lineas cruzadas en diagonal, podrían'interpretarse como indicación de una larga ca-

bellera.. Además se encontraron torteros, útiles de hueso empleados en la tejeduría, y 

útiles domésticos fabricados del mismo material_ En la parte Sud, a un metro de distancia 

del piso, se descubrió una gran cantidad de restos de cocina provenie:Ites de mamfferos, 

aves, pescado y algunos moluscos de agua dulce.. 

0 
Encima de la superficie de la parte más elevada del piso, a 20 centtmetlOs de 

la cota mayor del túmulo, encontramos la pequeña campana que ilustra el gráfico adjunto, 

figura NI/ 1, y cuyas medidas son: 

diámetro exterior de la abertura. base 	 3,052.m. 

grosor de la pared 	 3,008 " 

altura. del cuerpo de la campana...-„sin.asa 	0,060 " 

con 	...._0,07 9  

El material que ha servido para la fabricación de esta pieza es el corriente 

de la zona; como materia desgrasante han sido utilizados tiestos triturados de alfarería 

y arena del lugar; le eje.„-eución es algo rústica, la superficie exterior intencionalmente 

áspera; la cocción perfecta; el color natural terracota. 

Este pequeña pieza nos indica también.la forma como ha sido confeccionada. 

Primero se ha elaborado un cuerpo cónico con orificios en ambos extremos- hl menor se 

cerró depués comuna bóveda que observa. las lineas generales y que se prolonga en un apén-

dice cuyo extremo se ha doblado para abajo hasta alcanzar el cuerpo donde fué remachado; 

así dbe haberse formado el asa que observamos en el gráfico.. 

Sin,embargo„ la campana en. miniatura que presentamos no es la única en su gé-

nero. El Dr.. Gaspary (671 pa s.. 4-5) ha encontrado campanas que coinciden más o menos con. 

el tamano de la nuestra y dice al respecto: .  * 	Estas piezas habrían sido utilizadas en 

el culto del fuego y destinadas unas a la ceremonia de apagarlo y otras a le de mantener-, 

lo encendido".. 

"Z. propósito de esta hipótesis sugeríamos en nuestro trabajo anterior (66, pag, 

279), si los Chana-Timbdes no habrían,uüilizado sus campanas con el doble caracter de uten- 



.1.10,0~1.0". 

I silios domésticos y sagrados, por onsiderar la conservación.del fuego motivo de culto". 

mEste era nuestro criterio cuando en recientes excavaciones en.los "cerritos" 

de la isla de los Aarinos, Departamento Victoria, Entre Rios, frente a Rosario, encontre-

mos con:Leonardo junto a un.r£ material arqueológico y antropol6gico que será motivo de 

comentario eparte,.unas campanas pequeñas, verdaderas miniaturas de las campanas conoci-

das hasta ahora, pero conservando en.su reducido tamaño todas sus características"- 

"El tamaño de estas pequeñas campanas varía entre 2 a 5,5cm de alto por 2 a 5,5 

cm_de diámetro basal..Las figuras 1, 2 y 3 que reproducen nuestras piezas permiten apre-

ciar el volumen, la configuracidnly los caracteres peculiares de las mismas_ Representan 

en forma estilizada variedades de aves, no siempre faciles de distinguir_ In generel tie-

nen adornos simples en relieve, que esbozan las alas, la cola o la creb'ta del animal o 

adornos grabados (9, pag..6., fig.. 4), en el pico o alrededor del agujero cuspidaI"- 

mEI hallazgo de estas campanas pequeñas cuyo volumen reducido descarta en abso-

luto que hubiesen servido para conservar fuego, nos obliga a rever esa hip6tesis plantee-

da con respecto al uso de las campanas grandes. Pero el examen minucioso de nuestro mate-

rial enriquecido por nuevos hallazgos, nos permite confirmar esa teoría, pues tanto nues-

tra campana grande, casi entera como los mdltiples fragmentos que de estas poséemos, pre-

sentanIsignos evidentes de haber estado indirectamente en contacto con fuego, como seria 

al través de cenisas, ya que lo que exhiberaes tan sdlo una mayor coccidn de su contorno 

basal,. que a veces se presenta quemado-Las campanas pequenas, en cambio, no muestran 

signos de beber estado sobre el fuego_m 

*Si no fueron_utilizadas con ese objeto, ¿cual fué la finalidad de estas cam-

panas pequeñas? A nuesIxo criterio habrIen sido Itilizadas en el ajuar funerario de este 

pueblo".. - Aunque nuestra campanita ha sido hallada en.un.tdmulo habitación, Gaspary no 

parece délcertado cuando considera a las aparecidas en.los "cerritos"de la isla de los 

Marinos como pertenecientes al ajuar funerario, lo mismo como una gran parte de lbs frag-

mentos de distintos vasos -Jncontrados conjuntamente con.los restos humanos. El mismo he-

cho lo señala Ambrosetti (3, pag, 43). para Pampa Grande; Ricardo E- Latchaalo menciona 

para sepulturas indígenas en Chile (V,pag., 38); los hermanos Wagner para los tdmulos de 

Santiago del Estero (/84, pag- 188b esta misma observación.nosotros hemos indicado ante-

riormente para el túmulo 57 de Vilmer Norte, lo que coincide con lo expresado por Latcham 

(9/, pag.. 38),.cuando dice: mLlama la atenci6n que muchas de las piezas hallades en las 

tumbas y especialmente la alfarería decorada no parecen.haber sido usadas y es de.creer 

que han.sido fabricadas sus: exclusivamente con un fin 1.1.tuallstico- Ha sido costumbre tam-

bién, en:muchas partes, quebrar o.perforar las piezas antes de enterrarlas con los muer-

tos".. Respecto a la perforación;de los fragmentos de alfarería podemos señalar que la he-

mos encontrado en la mayoría de los yacimientos investigados-So se puede pensar que es-, 



tos agujeros pueden haber servidos para la suspensión. de los vasos por el lugar en iue 

•han sido practicados: en este caso los agujeros siempre se encuentran. cerca del borde y 

son cilíndricos, mientras los perforados en. el sentido como indica Latcham son cónicos 

de afuera para adentro y practicados después de la cocción. de las piezas.. Ll primero que 

en, la República Argentina se fijó en este curioso ritual funerario de agregar como ajuar 

fragmentos de cerámica y aun perforando a estos después de quebrarlos, fué el Dr. Herman 

Ten-Kate (//1/, Lomo V, pags.. 347-548). quien publica sus observaciones en el lugar citado 

y se expresa de la manera siguiente: "....trls souvent j'ai constaté sur les pilces de po-

terie que nous exhumions des "'huecas", ou que j'ai acheté, des trous géné ralment ronde 

ou des cassures aparramment intentionnées. NYy attribuant pas d'importance au premier limrd 

abord .je fui frappé de la fréquence de ces trous et de ces cassures, et en. y prgtant 

mon. attention.de  plus en plue, j'obtins la conviction.que nous avions 111 1  quoique faisant 

quelque variation, de cas de "fuer le poterie des Shiwis et Zur.is"„ nl Dr. Ten-Kate com-

paró sus hallazgos del Noroeste Argentino con las o: , srveciones hechas en Norte-América 

por el señor Sylveno Baxter...n.efecto, este autor (-13), Selem, publicó en el año 1838 en 

la Revista "The New World" los resultados de las exploraciones de "'the Hem:nenway South-

western Archeological ExpediLion", y en la parte pertinente se expresó en estos términos: 

"Unless the burial-jar ha s beemspecially made or reserved for the purpose, it is neetly 

"killed"' by drilling a hole in. its bottom, or otherwise partically breaking it; thereby 

allowing its soul to escape with that of the person whose remains. it holds" (/t, pag. 18). 

in. la séptima sesión del Congreso Internacional de Pmericsnistas en.Berlin, 1838, Actas 

del mismo, pags.172-174, Mr_ Cushing (57) presentó este asunto a la consideración de los 

Asambleistas..tá,Sentiago del Estero se observan. los mismos detalles, tanto en lo que se 

refiere e los vasos fregmenedos intencionalmente como a las perforaciones hechas a pro-

pósito en. los mismos fragmentos. Latcham que había mencionado el mismo proceder para las 

tumbas indígenas chilenas, hace resaltar que se trataba en estos casos "especialmente de 

alfarería decorada ",. lo que coincide con nuestras observaciones en el túmulo 57.. Para 

Saatiego del Estero le perforación, de las paredes que llega hasta. la  abertura de vanos 

se extiende también a grandes urnas, publicadas por los hermanos Wagner (/$41), en parte 

halladas por el senor Rafael Delgado en el yacimiento de Beltrán 996', pag. 209, fig.. 318; 

pag.. 210, figs., 319, a y b)y otra que encontramos nosotros en Quiroge (/gdí, pag_ 216, fig.. 

320). 

Figura f4 2.- (I.A„C.,-43-H-602).- Una campana cuyo cuerpo es entero, pero fal-

ta el esa, aunque se puede admitir que haya tenido la forma que indica el gráfico en.li-

nea punteada.. El tamaño es algo mayor que el de la anterior, con las siguientes medidas: 

diámetro exterior de 	la boca 	 0,094 m 

grosor de la pared en la base 	 0,014 " 

altura 	  ...0,08b " 



El material que ha servido para la. fabriceción de esta pieze es homogéneo, bien 

preparado y de color gris-perduzco; toda la superficie exterior es muy rdstice, evidente-
ha 

mente no serprestado meyor atención e este detelle; contrariamente, la parte interior es-

tá bastante biewalisada; la cocción está bien concluida, Esta campbna procede del yaci-

miento de Acoste (-o-del plano N9 I), situado a cuarenta Kilómetros al Norte del yacimien-

to -j--(Vilmer Norte). En Acoste no se destecan filas de tdmulos como tan nítidamente se 

observe en VilMer Norte, lo que, sin embargo, no significa que no pueden haber existido, n'y 

y que la erosiówprogresive cuyo influencie se note mercadamente en la región de Acos-

ta, haya borrado todos los vestigios superficieles de los mismos, En.este ceso, la super-

ficie del paradero arqueológico deberfa estar sembrada de fragmentos de alfarería, como 

sucede en,otros yacimientos, aunque no se heyan conservado dtiles domésticos u otros ob-

jetos fabricados de meterlas perecederase Sin embargo, no es asI; es reletivemcnte raro, 

encontrar un fragmento en la superficie, y los -ale hemos visto, pertenecían siempre a ur-

nas, probablemente funereries, de regulnr o gran,tamaho, Las urnas que podemos presenebr 

como procedentes de Acosta estaban irregularmente repartidas sobre toda le mesete, y 

,ara dar coneena, había necesidad de remover bastantes metros cúbicos de tierre, porque 

ciertos indicios, guias muy seguros en otros paraderos, faltaban completemente en este 

yacimiento_ Algunas de estas piezas se las egradezco al interés que los vecinos del lugar 

hablan tomado en, mi trabajo; cuando al hacer le remoción de le tierra para sus peeuehos 

sembradíos, aparecían ciertas piezas, suspendían el trebejo y me lo evisabane bSO me per-

mitió extraer personalmente las diferentes piezas, enteras o, por lo menos, recoger ma,/ror 

ntimero de fragmentos para su posterior reconstitución, como tambign documentarlas estra-

tigráficamente_ 

Esto sucedió también con.la urne funeraria, IeheCe - li-43-204 en cuyo interior 

encontramos la campana dIreferenciae 

Realmente es la dnica pieza de este tipo de la que saoemos que ha tenido ue 

empleo práctico_ Antes de ubicarla exactamente, dedicaremos unes palabras a las costumbres 

mortuorias que hemos observado en nuestras investigaciones_ Iniiscutiblemente se ha prac-

ticado el entierro tanto simplemente en la tierra como dentro de urnas. Exeptuando las 

grandes urnas 71ue hen aparecido en Beltrgn con el cadaver sentado y lbs rodilles levan-

tadas hasta el mentón (entierro primarioY, la se,ultura en urnas en forma segundaria debe 

haeer sido bastante comdn en esta provincia, s juzgar por la enorme cantidad de urnas 

funerarias que hanlaparecido y aperecern,en &delante_ Considerando el estado de los res-

tos óseos contenidos en les urnas de entierro secundario, no se puede negar que los re—

tos 6s-os correspondientes e urnas del entierro primario están mejor conservados, sin 

tener en cuenta los esqueletos depositados simplemente en la tierra que, casi siempre 

se encuentren:en buen estado. ¿No significarIe este detalle una contribución para este- 
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cer cierta cronología?, problema que abordaremos més adelante. En la urna de rererencia 

se había practicado el entierro secundario, y fiel al canon.establecido, en la parte 

inferior de la urna se encontraban,los huesos chicos, las costillas colocadas alrededor 

de los mismos contra la pared; encima de ellos, más o menos a la altura deiecuador, es-

taban los huesos largos, puestos horizontalmente, y todo coronado por la cabeza.. Los in-

tersticios entre los restos 6seos estaban rellenados con arena fina procedente de las 

dunas que acompañan.el río Dulce, hasta pasar la cabeza alcanzando esta cubierta aun en. 

la actualidad de 2 a 5 centímetros. P.11, nuestro caso, la campana estaba asentada en la are-

ne con la parte redondeada, en posicióniperpendicular, con.la parte abierta hacia arriba. 

El asa debe de haber estado quebrada con anterioridad por cuanto no la encontramos den-

tro de la urna.-La parte superior deI interior de la urna se habla rellenado en el trans-

curso del tiempo conitierra del lugar que se destacaba nítidamente contra el lecho de are-

na..EnleIfondo de la campana había vestigios de un polvo amarillo del cual no hemos 

podido reunir ni la más mínima cantidad, Sirduda hubiere sido interesente analizarlo y 

establecer así su composición:porque no es nada dificil que se trataba de un alimento 

con que se había acompañado el muerto; hubiera sido uno de los dos casos de ajuar fune-

rario que hemos podido comprobar en nuestras investigaciones sin lugar a dudas. 

La campana que nos ocupa he sido la única pieza de este tipo que apareció en 

el yacimiento de Acosta, y casi entera, mientras en las demás excavaciones en este lugar, 

no encontramos ni fragmentos de esta clase de alfarería, lo r.;ue insinusrle que no fué fa-

bricada en este sitio, sinó traida de otra parte. 

La técnica de fabricación.es la misma descripta para la figura NQ 1, diferencián-

dose por el color de la superficie exterior, pintada en negro de humo, y por la falta de 

tiestos molidos en la preparación.de la pasta.. 

Figura NQ 	(1..A.Z.- H-48-298) - La cempana, reproducida en esta figura, pro- 

cede del mismo lugar que la de la figura NQ 1, quiere decirr del tdmulo 59 del yacimiento 

Vilmer Norte, pero fué hallada fuera del área del piso en la ladera Oeste de le elevación, 

y dentro del manto eólico que la cubría_ A. esta pieza falte une porción de la base, como 

puede observarse en la rigura 51%. Las medidas de la misma son: 

diámetro exterior de la base-- 	,.0,075 m. 

grosor de la 1_,Ererl 	0,011 

elture 	 . sin esa 	 ,0,098 " 

con " 	0,113 " 

nsta campana coincide en su forma, material, técnica y color con la de la fi-

gura NQ I; La preparación.de la pasta ha sido tamprolijs.como en aquella con el empleo 

de tiestos triturados., La cocci6n.es perfecta. 

Las tres piezas descriptas carecen de decoraciones especiales, como tampoco po- 



séen apéndices con excepción del asa. 

b.- Con decoración. incisa. 

No hemos encontrado ninguna pieza entera de este tiro con decoración incisa por 

lo que nos tenemos que limitar a presentar los fragmentos de que disponemos.. Le campana 

más completa es la que reproduciremos en la figure 7. 

Figure Ng 	(I..A.C. - H-48-30b)  -  Una. campana incompleta, faltando la. parte 

superior y, más o Lenes, la tercera parte de la boca y de una pared lateral.. 1sta pieza 

procede del yacimiento -1- Beltrán.(ver plano I).. Habíamos adoptado esta denominación pa-

ra facilitar la búsqueda de este paradero arqueológico en cualquier mapa de la región. 

Habiendo diversos autores utilizado distintas denominaciones que todas se refieren el mis-

mo lugar, creemos necesario aclararlo, pera evitar confusiones, como he llevado ya a cier-

tos autores a conclusiones equivocadas como veremos más adelante.. Ll término "Beltrán", 

tomado del pueblo y estación del ferrocarril del mismo nombre, involucre una serie de ya-

,cimientos que sin.solución:de continuidad se extienden.desde el camino que, partiendo del 

extremo Sud del citado pueblo, se dlige hacia el este a la Colonia Chiles, distante unos 

cuatro Kilómetros. este camino cruza, el salir de Beltrán, un ant/guo lecho del río Dul-

ce, hoy cegado, que se desvía del curso actual frente a la estación San Ramón (ver plano I: 

y, pesando por entre las ciudades de Santiago del astero y La Banda, cruza le linea del 

Ferrocarril. Central Argentino (hoy Ferrocarril Nacional General Bartolomé Mitre). antes de 

llegar a la estación. Vilmer en el Kilómetro 999.300. 	un desarrollo sinuoso llega así 

a Beltrán donde, al Sud de la estación, traspasa nuevamente la vía, para seguir en direc-

ción Sudeste hasta empalmar con el curso actual del río Dulce_ issta arteria fluvial ce-

gada debe haber sido en su tiempo le más importante y más caudalosa, por cuanto sobre sus 

margenes y rrincipalmente sobre su margen izquierda, se encuentra la mayoría de los ,p.re-

deros aro,ueológicos que se conocen hasta ahora. in. efecto, los yacimientos -h-- Rubif, 

r,,,no, 	Vilmer Oeste, -j- Vilmer Norte, -k-Vilmer Sud y -1- Beltrán están ubicadas, 

los dos :primeros sobre la margen derecha y los tres restantes sobre la margen izquierda 

de este antiguo cauce, al que, con un. corto intérvalo, siguen hacia el Sudeste en las 

cercanías de Villa Robles hasta su unión con el río Dulce. Volviendo al yacimiento de Bel-

trán, este se extiende desde el camino a Chilca hacia el Norte en. una linea ininterrum-

pida hasta Coroaspina, en una extensión de casi 7 Kilómetros, en. forma de un trapecio truni 

cado cuya base, de casi dos Kilómetros de extensión, se encuentra al Norte del camino a 

anca.. La parte meridional del yacimiento, colindante con el camino mencionado, se llama 

"Matarán, y no soámente en el lenguaje de los lu.gareflos, sinó oficialmente en les escri-

turas de traslado de dominio; por lo tanto no es posible modificarlo "ad libitum"; con 

con-. esto no perseguimos otro fin que dejar bien sentada le ubicación de este paradero de 



tanta importancia. Ai Norte de Matará se ubicamprimero "Huillacatina" y finalmente "Coro-

aspina"..Hacia el Norte, a una distencia de aproximadamente 5 Kilómetros, se halla el ya-

cimiento de Tusca Pozo, completamente inexplorado hasta ahora, al que siguen. a otros tan-

tos Kilómetros las lomas de "Lázaro" y "Turena"' hasta llegar a Vilmer Sud„ El Dr. Frengue-

lli 	pags..267-274) al dar la primere noticia sobre los hallazgos de la Subcomisidn 

científica, a cargo del señor Rodolfo áaldonado Bruzzone, sitda las excavaciones reali-

zadas por este señor en.Coroaspina y Huillacatina, cuando, en realidadl.la parte princi-

pal de las mismas debe ubicarse en. Matará, El descubrimiento más importante del señor Mal-' 

donado Bruzzone constituye indudablemente el hallazgo 'le sepulturas primarias en urnas, 

desconocidas hasta entonces en:Santiago del Estero,. pero eso sucedid en el exteemo Este 

de "Materá", en,eI ángulo formado por "Mirreya", propiedad de la sucesidn,del Dr. Pedro 

Llanos y la Colonia Chiles, donde aparecieron. una serie de grandes urnas coa restos huma-

nos, de las cuz,les se pudo retirar una con.los restos bien conservados en su posicidn. ori-

ginal, la cual se encuentra depositada en el Museo de La Plata. El autor de este trebejo 

tuvo oportunidad de verla "in situ""; por otra parte hallamos anteriormente, también en 

Jiaterá, otra urna del mismo tipo, pero sin restos humanos; el interior de esta urna (I.A. 

G. - H-48- ..) es de color negro, parece como quemado, mientras el exterior tiene color 

natural, además posée asas planas y carece de toda otra decoracidn.. De todas maneras 

no puede haber dudas de que ha sido utilizada en el servicio doméstico. 

Dejando establecido que el verdadero nombre del lugar es "Matará", con el que 

lo designaremos en adelante paseremos a sehalar las medidas que la reconstitucidn de la 

pieza ha permitido establecer: 

diámetro de la base..  	 0,048 m 

grosor de la pared 	 de 0,007 -0,017 m 

altura (aproximada) 	 0,078 m 

En,su ejecución, esta campana difiere de las anteriormente descriptas por cuan-

to su fabricante no se ha preocupado del interior, pero si del exterior que resulta bien 

alisado y decorado con.lineas longitudinales, ligeramente incisas, irregulares e interrum-

pidas, La materia prima*es del lugar, pero mezclblp con tiestos triturados; le cocci6n 

completa.. 

Figura NQ 	A.C. - H-48-507)..,. El fragmento de campana que nos ocupa, lo 

hemos re,roducido en tres posiciones:. vista de frente (5a).,, la secci6n transversal (5h) 

que demuestra el deserrollo de las paredes que, segdn ma.Pt adelante se veré, es en San-

tiago del Estero general: en este tipo de vasos y la base (5c) sobre la cual hemos cal-

culado el diámetro exterior de la misma: 

diámetro exterior de la base .... 	 0,196 m 

ancho de la pared...en.la base .  	 09024  " 



• 	 ...en la parte superior 	0,007  " 

Esta pieza erocede de Vilmer Norte. La pEeparación de la paste, la decoración 

incisa y la cocción son: idénticas a las de la pieza anterior; en. la ejecución se observa 

mayor eroligidad en el acondicionamiento de la superficie interior. 

Figura N9 6.- 	 H-48-301.-Esta pieza erocede otra vez de Mataré (Bel- 

trán):, y la hemos reproducido tambiéwen - tres posiciones_ úl las figuras 6b y 6c observa-

mos una mayor curvatura de la base que corresponde a las siguientes medidas: 

diámetro exterior de la base 	 0,15 m 

grosor de la base  	 —0,015 a. 

11 de la parte superior del fragmento-0Mb " 

La decoración incisa demuestra un. adelanto enicomparación con las dos piezas 

anteriores; consiste en ángulos ejecutados verticalmente en, lineas bien definidas sin re-

borde; el instrumento que puede haber servido para ejecutar este trabajo puede haber sido 

el extremo del canuto de una pluma como de cualquier otro material' con punta roma delgada. 

La preparación de la pasta, la cocción.y la fabricación, principalmente en lo 

que se refiere al alisamiento de la surerficie interior, son idénticas a las descriptas 

en.la figura NP 5. 

Todas las piezas, reproducidas en las figuras 1-6, tienen la su eerficie de la 

base más o menos lisa o algo redondeada, lo que indicarla que estas campanas no han sido 

fabricadas empezando por la base, sind por la parte superior, terminando la obra al 11.e-

gar a la parte más ancha. 

Figura NP 7,- 	 1,14-48-504).- La campana que reproducimos en esta figura 

en eres aspectos distintos se aparta de la técnica mencionada en el apartado que antecede. 

Sin embargo, las impresiones que aparecen en la superficie de la base no parecen indicar 

que la pieza haya sido construida asentada sobre un tejido o una estera, „rocedimiento 

comdnien otros tipos de ararerla. Las impresiones (fig. 7c) magistralmente reproducidas 

por el señor Silvio Gimenez, dibujante del Instituto de Antropología de la Universidad 

Nacional de Tucumán, a quien hacemos llegar nuestro más expresivo agradecimiento,permiten 

suponer que la base haya sido asentada simplemente en el suelo, porque las lineas irregu-

lares que se observa, pueden haber sido producidas por gram/neas aplastadas, y las conca-

vidades que se notatórrespooderlana piedritas o arena simplemente. 

Les ,edidas de esta pieza son: 

apertura banal ovalada 	.eje longitudinal 	..0,17 m 

transversal 	0,15 " 

altura.... 	 .sin. esa 	 .0,15 " 

con esa 	 .0,18  

in la figura 7b se puede observar el espesor de las paredes que en la base son 
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20 milimetros, medida que a la mita0(de la altura se reduce a 13 miliwtros, para alcan-

zar en la b6veda nuevamente el espesor de la base_ La ejecuci6n de la. obra es rdstica, 

aunque la superficie exterior ha sido bien alisada antes de decorarla con las lineas in-

sicas que han sido reproducidas en la figura. 7a_ Para efectuar estas incisiones puede ha-

ber servido uno de los instrumentos que indicamos pera la figura 6. El material empleado 

para la fabricación de esta campana ha sido limo del rio por lo que tiene un color gris-

parduzco que más tarde adquiri6 un tono marrón debido a que ha estado en contacto directo 

conila capa impermeable que, sin embargo, en este caso no constituye lo que hemos lla-

mado piso artificial; se encontr6 a 1,20 metros más abajo del punto más alto de esta ele-

vaciónrpero dentro del manto de origen.e6lico de 20 a 30 cent/metros de espesor, en el 

talud Norte deI tdmulo 39 del yacimiento de Vilmer Norte. 

liemos adoptado el vocablo "túmulo"' para designar las elevaciones de tierra que 

se encuentran:doquier en las proximidades dei curso del rio Dulce o de sus antiguos bra-

zos, hoy cegados, --término que tiende a generalizarse entre los distintos autores -, aun-

que no se puede desconocer que la verdadera interpretación, segUn el. Diccionario de la 

Lengua castellana r0.4.41/ señala que se refiere a "'elevaciones de tierra levantadas so-

bre una sepultura"_ 

Cuando.tratamos anteriormente los diferentes tipos estructurales de tdmulos que 

hablamos observado, habíamos llegado a la conclusi6n que existen,tdmuios artificiales. 

Tambiénlnos referimos a la opini6n.adversa del Dr. Frenguelli, fundada en.su conoci-

miento y análisis de los tdmulos de las lomas de Lázaro y de la merced de l'alesna, presen-

tada en.las sesiones del mes de Junio del año 1939, semana santialueha organizada por la 

Sociedad Argentina de Antropologia..Tres ahos más tarde, en.19421 el Dr. Frenguelli (61, 

pags, 267-274) en.un.trabajo titulado "Distribuci6m de los materiales antropológicos en 

los monticulos de Sanuiago del Esteroil, publicado en.el tomo III de los Anales del Institv 

to de Etnografía Americana de la Universidad Nacional. de Cuyo, insiste en su criLerio an-

terior, y refiriéndose a los llamados tdmulos a orillas de los ríos que cruzan la provin-

cia de Santiago del Estero, en;la. página 267 lice: "....no eran.construcciones artificia-

les levantadas por antiguos indigenas pare cubrir sus sepulturas, sin6 construcciones 

naturales aprovechadas por prehist6ricos recientes, como lugar preferido de vivienda y 

entierro"'..Más adelante, pag_ 274, agregar 	añadiré también que mis investigaciones 

personales no me permiten.concordar con. mi distinguido colega.Casanova (i7/4 nota AQ 2, 

pag- 1731/transcripta anteriormente) cuando eree.que "existen. también.otros(monticulosl 

en:cuya formación.ha intervenido la mano del hombre", si es que este autor quiere insi-

nuar la existencia, en la regiónlde Santiago del Estero, de montículos construidos por 

manos indigenas ex profeso y pera cubrir sus sepulturas1. 

Por una parte nos parece que el Dr_ Frenguelli generaliza demasiado, ya que no 



ha conocido más que los "montículos" de dos lugares sobre el río Dulce, en cuyos detalles 

funda su opinión, Es cierto que Casanova solamente sospecha la existencia de túmulos arti-

ficiales; Greslebin 0  admite que la parte superior del tdmulo investigado por él en Beltrán 

ha sido afirmada por la mano del hombre, mientras Reichlen.(/35 1). y el autor de este tra-

bajo sostienen. la existencia!de túmulos artificiales. 

Por otra parte creemos que el Dr.. Fremguelli subraya con. demasiada insistencia 

las palabras "para cubrir sus sepulturas" o "para vivienda y entierro", lo que ninguno de 

los autores citados ha sostenido. tvidentemente se ciñe con excesiva estrictezia la defi-

nición del término "tdmulow r aunque no puede haber ningdn.inconveniente para admitir ma-

yor latitud designando correste vocablo a todas las elevaciones de tierra, sean naturales 

o artificiales, que contienen restos antropológicos-Como paralelo citamos a Cyrus Thomas 

CY/) quien en. su obra "The problem:of the Ohio dounds" emplea el término "Mound" que en 

castellano significaría "Montículos de tierra" sin ningún. destino especificado.. Simemnar-

go y a la inversa de nuestro caso, amplía su significado y lo aplica sin distinción a to-

dos los montículos, sean.. sepulturas o n6., 

c.- Con decoración.en.relieve. 

Figura 0 8.- (1,A„C„-H-48-4506).- El fragmento que esta figura reproduce, pro-

cede del yacimiento -d--Los Quiroga, Como se desprende de la figura 8b, la forma de la 

pieza no ha sido redonda, sinó ovalada como la campana casi entera, descripta en la figu-

ra 7. En,este caso se trata evidentemente de la bóveda de uno de estos curiosos vasos 

que completa su aspecto familiar con los vasos de este tipo, encontrados en la costa. del 

Pa/raná, con la existencia indudable de un.agujero cuspilal, indicado por el medio cilin-

dro que sélónservado, perforando la pared.. Tanto la preparación de la pasta como la 

construcción misma demuestran:mayor esmero en su ejecución, como la que se observa en las 

piezas representadas en las figuras 2 y 7. La superficie exterior está bien. aliseda; ade-

más decorada con. bandas en relieve cuya parte superior ha sido desarrollada en una linea 

ondulada. No se distingue bien la técnica de esta decoración, pero es muy prooable que 

se haya hecho primero una impresión. con la yema del dedo, suavizando luego los taludes 

laterales. La decoración.en relieve no es peculiar de la llamada alfarería gruesa de San-

tiago del Estero.. Serrano On , pag. 4, ftg. 1> publica en. el año 1960 un. fragmento proce-

dente de Las Tejas, provincia de Santa. Fé, que posée una,deLoración eiv relieve, pero 

la técnica varía en este caso, por cuanto la 'banda superpuesta ha sido adornada, a su 

vez, mediante incisiones transversales que penetran. hasta el cuerpo del vaso, formando 

cuadrados y rectángulos..En.1936 Raúl Penino publicó en un diario de Montevideo ((32, 

"El Dia*, 0 174); una pieza hallada en las cercanías del arroyo Pereira, aparentemente 

entera, que está provista de una banda en relieve que, partiendo del apéndice zoomorfo, 



rodea ei borde superiór de Ia misma. De este vaso no conocemos más que la reproduccidn 

que el Dr.. Gaspary public6 en.la Revista Geográfica Americana (64 pag. 280)• cuyo redu-

cido tamaño fig. 2, no permite apreciar la técnica de la decoracidn en relieve, Este 

autor da cuenta.ewel mismo lugar de otra pieza que halló en Gaboto, provincia de San-

ta Fé, enLeLparaje denominado Sancti-Spiritus, y la reproduce también en.tamaño tan redu-

cido (fig. II), que imposibilita apreciar los detalles. Felizmente vuelve a reproducir-

la en un:trabejo posterior (6)1 pag..57fig., 1 a la derecha), dando al mismo tiempo las 

medidas de la misma-Aqui ea posible tener una impresión. más clara de la técnica de esta 

decoracidn que parece limitarse a impresiones digitales producidas con.la yema del dedo, 

probablemente índice, 	la parte superior de la banda-superpuesta. Para completar la 

cadena que se extiende desde-la Repdblica Oriental del Uruguay hasta la margen derecha del 

Paraná y se prolonga hasta Santiago dei Estero,. Citaremos los hallazgos del señor Serra-

no (Y",pags, 66. y 74): en:el arroyo de las Mulas, Noroeste de la provincia de Entre Rios. 

Ln_este lugar encontr6 trozos de alfarerías gruesas con decoracidn incisa y en relieve 

(figs. 63 y 54, 	74) y dice al respecto:- (pag-66).—en Las Mulas han aparecido 

grandes Pregmentos de paredes laterales que demuestran.que ha habido ejemplares de 

rice y complicada decoración, representando sin duda las ales, cuando se trata de aves. 

LR parte superior presenta también:bonitos motivos grabados. (fig. 77)". 

Sin.embargo, ninguna de'las piezas citadas,. procedentes de lugares tan distan-

tes, a pesar de poseer decoraciów en.. relieve, es comparable en.los detalles de la técnica 

con ei adorno de le pieza fig.: 8, la que, por otra parte, concuerda con la de varias urnas 

funerarias, procedentes del mismo lugar las que describiremos en. otro trabajo, 

Figuras N9 9 y 10.- 	- H-48-29t 295).- Hemos reunido ambos fragmentos 

en.un.s6lo aparte por cuanto proceden.del mismo lugar --Los Quiroga - y han sido decorados 

con la misma técnica. Esta difiere algo de la de la pieza fig. 8; no se trata en este caso 

de tiras de paste superpuestas en:un pedazo, sin6 de porciones puestas 1 la par pero 

achatadas con.la yema del dedo..Ewei fragmento N9 9 aparece una banda aislada, mientras 
• 

en la pieiá71117-1b1~1-11é; estado cubierta de esta manera.,Ambos fragmentos perte- 

a. 
necen.a vasos de regular tamaño, ya que diámetro de la bese, calculado sobre la curve-- 

tura de los fragmentos, alcanza a 0,126 y 01116 metros respectivamente, a io que corres-

ponde un:espesor de la pared de 0,025 y 0,021 metros en. el mismo orden.. 

La materia prima es la misma que sehtMpleado en otros vasos del mismo lugar; 

como antiplástico se ha utilizado arena micácea que abunda en.este sitio. Usbe en este 

caso la MiSME observacidn:que hicimos ea la latima frase de la descripción de la figurqá. 

Figura NP 11., (r..A.C. ista ieza que irocede de Vilmer Norte, 

debe ser señalada especialmente porque, Contrario a las piezas anteriores, combina la 

decoración en relieve con cierta forma de decoración incisa_ En.efecto, a 4 centímetros 



de la base hacia arriba, se observa una hilera de porciones de pasta, superpuestas, que 

rodean el cuerpo del vaso en forma de un‘collar, semiesféricos, pero sin que se haya acha 

tado la su,erficie como en los anteriores fraáulentos. Las incisiones consisten en lineas 

verticales, producidas sin sistema alguno. Se note esmero tanto en la preparación de 

la pasta como en la ejecución del trabajo; la cocción es buena. 

d.- Con decoración antropomorfa.. 

Figure /519  12.- 	 -.  14-48-308) - Can esta figura iniAamos el estudio de 

una sere de fragmentos cuya decoración antropomorfa falta. en absoluto en el Litoral. 

Le ejecución de la misma como la técnica empleada no dejan. ninguna duda de que se 

trata de influencias amazónicas, aunque copiadas por manos inexpertas como en son de apren-

dizaje.. Los hermanos áagner VS/ Lam„ 	 vasos  .  VI-, fig.. 4) sehalaron:la aparición de 	en 

forma de campana, procedenteldel yacimiento de Bisl/n, con decoración antropomorfa en 

relieve cu a reproducción.dibujada demostrarla una ejecución intachable.. En. el texto (161( 

pag._60) advierten  " 	hemos reservado la descripción de estas interesantes piezas, de 

las ue hay numerosos ejemplares en. el Museo de Santiago del Estero, para el segundo vo-

lumen". Tenemos entendido, por referencias verbales., que la Vicedirectora del Museo de 
v--04.-...(4,4 t4-411. li4 1f  t fl.%. li-  < r4  ¿( ''Z P.  '''' 

Santiago, senorita. Olimpia Righetti l  en. dos conferencias leidas en Buenos Aires en el ano 

1942, --no hemos tenido la suerte de leer la publicación. de las mismas -, se ha referido 

al problema que nos ocupa.. 

Sobre el destino qué se asignaba a estos vasos, aun no se ha dicho le última 

palabra. Gaspary (Ór, peg.. 4) se adhiere a la opinión. de Serrano Va, pag. 181) de que 

se trata de objetos totémicos; sin embargo, en la separata del trabajo de Serrano, que 

tenemos a la vista, no hemos podido verificar este acerto.. Por otra parte", Gaspary no 
44t` 

se opone a la opinión de Frenguelli (b9 ., NQ ¿4, pag. 11), a quien cita, que lan servido 
MÍ h4/61;04-1144/ 

para. ''...conservar el fuego, bajo la forma de rescoldo, vale decir, las brazas menudas 

resg:,¿.rdadas de cenizas, ya que toda la conformación de estas piezas parece haber sido 

hecha para tal fin y las campanas estudiadas exhiben signos de haber estado en contacto 

con el fuego"- ffiálldelante Gaspary(17 4I4 ) confirma en cierto modo las referencias verbales 

que hablamos recibido cuando 5,1t1 "este criterio es sustentado por Wagner L.,y Righetti 

para unas piezas se¿,ejantes halladas en la cultura chaco-santiagueLa y designadas por 

ellos con el nombre de cam,anas, que nosotros adoptamos para las nuestras; visten en di-

cha cultura dos tipos de caml,anas, abiertas y cerradas". En la figura 3 de la lámina VI 

de la obra citada de los hermanos Wagner (i8$) se observa en la parte superior un ctr- 

.  culo más obscuro aue podría senalar la existencia de una abertura, lo que, por otra par- 

te, confirman. en las mencionadas conferencias del año 1942 cuando dicen que hay "campanas 

abiertas y cerrades"..Esto tiene su importancia porque indicarla que hasta la zona del río 
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Salado, las "campanas poséen aun los característicos agujeros cuspidales del Litoral, 

mientras en el Dulce aparecen en muy contados casos como se puede observar en el frag-

mento de la figura 8, además en otro que presentaremos más adelante-Los hermanos Wagner 

no mencionan egujeros laterales que hasta ahora no se conoce tampoco de la regida del 

Dulce. La mayor parte de las investigaciones de los hermanos Wagner se ha realizedo 

en.las proximidades de ls margeraizquierde del río Salado, sitios separados del Paraná 

por una distencia relativamente corta; el movimiento migratorio no tendría necesidad de 

apartarse de la via fluvial del río Salado 4ue desemboca a la altura.de la actual ciudad 

de Santa Fél facilitando así el intercambio comercial en ambas direcciones. Nosotros con-

sideramos el acervo arqueoldgico encontrado en.estes lugares, en su mayor parte, de ori-

gen amazónico, y no seria nada dificil que por este ,camino la influencia del Norte ha-

ya llegado a las costas del Paraná, faltando solamente establecer con más o menos 

probebiliddl'época en quetpudde haber sucedido.. 
010 

AnLonio Serrano b/171 pags. 26-30) se ocupa de la supuesta influencia "Arwnk", 

(esta grafía cambia segdn los autores, así Ehrenreich escribe "Arawak" y nosotros prefe- 
• 

rialos escribir "Arauacosw, grafía que usamos en nuestros trabajos), en la cuenca del 

Paraná y cita a Luis Maria Torres como quien.ha sido el primero que ha planteado este tesis, 

Para reforzar esta aseveracidn transcribe literalmente el párrafo de la obra de Torres 

(/)1/1 pag..572) del cual entresacamos la parte que interesa para nuestro estudio: " 	 

de cerámica con ornamentación_plástica y ptntsda, zoomdrfica y antróppm6rfica, deacubier- 

tos mla cuenca inferior del. Paraná 	"' Estos hallazgos se extienden a lo largo de 

todo el curso del Paraná desde Corrientes hasta las islas del Delta, como también. al  Li-

toral fluvial uruguayo, Para fijar el límite meridional de ests extensidn, Torres ha te-

nido pre3ente indudablemente.la pieza encontrada por Burmeister a la que nos hemos refe-

rido al principio de este trabajo. Este vaso tiene todos los caracteres de las ,iezas 

de la llamada alfarería gruesa, publicadas dal Litoral, pero es la Unica representa-

ción antropomorfa. que conocemos.Une impritxt* comparación:de la expresidn antropomorfa de 

este vaso con la de las piezas que en su orden: haremos desfilar, subreya la profunda dife-

rencia que entre ellas.existe„ La cara humana aparece en 	alfarería santiaguena, en ga- 

neral, con,los arcos superciliares:y ios contornos laterales, -en ciertos cesos, toda la 

circunferencia -, marcados en_relieve, como los ojos en forma lenticular indicando el 

cierre de los párpados con,una incisión. -asi siempre tienen debajo de los ojos/rayas 

pintadas o incisiones verticales que cortan.el :árpado inferior por lo que las considera-

mos como una indicacidn.de lágrimas.....Esta típica re resentación la encontramos en Erland 

Nordenskidld (//6) como tambiéraen. las famosas urnas de Napo de Uhle, todas de reconocida 

factura arauaca, En cambio, en ei extremo Sudoeste del Chaco durante la expedicidn cien-

tífica sueca bajo la dirección de Lrland Nordenskidld, y de la cual formaban parte el conde 



Eric von Rosn y el sehor Eric Boman; este dltimo encontró algunas urnas funerarias con 

representación antropomorfa en relieve en.las que observamos un .:iskyor parecido con la de 

la pieza de Burmeister. De paso diremos que urnas antropomorfas parecidas han sido en-

contradas en.Europa, en le. Prusia Oriental (71 pag- 66). 

Las representaciones zoomorfas de las piezas del Paraná tam,oco son comparables 

con.las de insignes artistas plásticos que han sido los arauacos. uon excepción de pie-

zas xocedentes del Norte de la provincia de Santa Fé que demuestran una ejecución más 

perfecta, deletan_una mano por lo menos,inexperta, El antiplástico utilizado por los in- 
/ 

dtgenas de la cuenca del Paraná, en este tipo de alfarería, ha sido siempre arena, - se-

gún todas las piezas de esta procedencia que hemos podido examinar al respecto -1 en nin-

guna hemos encontrado el más leve indicio del empleo de tiestos molidos o de la ceniza de 

la corteza de ciertos árboles, que caracterizan en este orden la evolución de la técnica 

de preparación de la pasta para los pueblos del Amazonas, Como dltimo exponente de evolu-

ción de esta técnica debe considersrse el agregado de espiculas de esponjas de agua dulce. 

Serrano V6Y, pag..1 y fig_ 4) cree haber descubierto esta técnice entre los moradores 

de las costas del rió Uruguay, donde existe la dnica especie de esponja de agua dulce 

que conocemos en nuestra latitud: Uruguaya corrioloides. Serrano basa su opinión en la 

microfotografía de la figura 4 que efectivamente revelarla la existencia de una buena 

cantidad de espiculas de la especie mencionada. Hace poco, nosotros hemos hecho algunos 

preparados microscópicos tomados de tiestos procedentes de los médanos de Colón, provin-

cia de Entre Rios, iero en.ninguno hemos alcanzado observer la cantidad de ésptculas que 

aparecen. en. la  figura 4..Debido al exiguo material disponible, no hemos podido axaminar 

una serie mayor de muestras_La clave para esteblecer lo artificial o lo natural de la 

presencia de espiculas, podrla ser el examen microscópico del limo del rto Uruguay fren-

te a Colón que indudablemente ha servido para la fabricación de la alfarerta examinada, 

No deja de extraLar que pueblos que no han alcanzado a fabricar más .lue una alfarerta 

en extremo pri.aitiva, hayan llegado desde el ,rimer momento a un grado de perfección téc-

nica como la mencionada_ Por referencias sabemos que el examen microscópico del limo del 
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río de la Plata en/el puerto de Olivos, margen derecha del mismo al Norte de le Ciudad 

de Buenos AiresjVha dado un resultado parecido al conseguido por nosotros- En ambos casos, 

la mayor parte eran diatomeas. Baste que se compruebe definitivamente la aplicación 

artificial de las esptculas como antiplástico, nos inclinamos que su presencia no es ar-

tificiel, sin6 consecuencia del contenido natural de esplculas en la materia prima, debi-

do al arrastre de las aguas y el de ‹Ssito de los componentes.de las esponjas destruidas 

en cualquier lugar de la costa en mayor o menor roporción. Aos parece dificil de qúe 

se ,,Arta deducir de este hecho influencias directas o indirectas de pueblos amazónicos. 

Alfred Métraux (/1)51.n. 182) y Francisco de Aparicio (9, pag_ 48O) se han mani-i 



festado conformes con. la  tesis de Torres, si bien el segundo con ciertas reservas, lo 

que les pone frente a frente a Erland Aorlensiddld 	pag. -a) quien sostiene hasta 

en el detalle la similitud de la alfarería del Paraná con la de Santarem. Sin seguir a 

Fernando Marquez Miranda en su clsificaci6n de los indígenas del Litoral, reparamos .en una 

frase del mismo: " 	en algunos casos debieron sufrir influencias chaquérias 	
 (<7 e  

vag. J24). Hace algunos años, el profesor Enrique Palavecino, entonces Director del Insti-

tuto de Antropología de la Universidad de Tucumán, adquirió con destino a las colecciones 
e 

del mismo, un número ponderable de piezas etnográficas que un señor Johnson había reunido 

durante largos años de residencia en el Chaco, procedentes de diversas tribus que mora-

ban en estos lugares. Además hemos tenido oportunidad de conocer la colección Bousquet, 

procedente.del.arroyo Leyes 'en.el Norte de la provincia de Santa Fé, que hacen 16 años 

fué expuesta al pdblico en una de las galerías de Buenos Aires, que luego fué adquirida 

por el Museo Etnográfico de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional 

de Buenos Aires, en cuyas salas se exhibe en la actualidad. En la sala del Litoral del 

Instituto de Arqueología de la Universidad Nacional de Córdoba existe también una vitrina 

con piezas procedentes del arroyo Leyes. Com i arando la técnica y las reliresentaciones fi-

gulinas, principalmente zoomorfas, de la colección Johnson con los vasos procedentes 

del arroyo Leyes no se podría negar una gran. similitud en la expresión artística de am- 

bos lugares: se confunien.el Chaco y la costa del Paraná al Norte de la ciudad de Santa Fé. 

in efecto., tanto en uno como en el otro sitio, se ha empleado tiestos molidostomo antiplás-

tico en la preparación de la pasta, en. algunos casos aparecen carbones, método que no se 

observa emla mayoría de las piezas del Litoral, y que es lo corriente entre los pueblos 

de origen amazónico. Hacen_doscientos anos, un misionero jesuita, Florian Paucke, de la 

reducción de 2aucks San Javier, en el Norte de Santa Fé,formade en su mayoría por indios 

Mocobles, procedentes del Chaco, resume sus observaciones y lo expresa en una frase que 

transcribimos literalmente: ".....Ellas buscan el barro e. orillas de un río, lo mezclan 

con el polvo de los pedazos viejos machacados de jarros de agua; luego machacan también 

carbones y mezclan: todo con esta masa, que ellas amasijan bien.y elaboran,..," (750, to- 

mo II, pag..160). La coincidencia de la técnica salta a la vista y relaciona el Litoral 

con. el Chaco; la representación figulina tiene lo mismo una gran.símilitud y conserva su 

expresión en cierto modo infantil,hastaf a veces grotesca lo lue, de ninguna manera ad-

mite una comparación con,la perrecci6martística de los pueblos amazónicos. Este contacto 

directo puede haberse producido facilmente en.el Chaco, sobre los ríos Bermejo y Pilco-

muyo desde el río Paraguay hasta la Cordillera.. Sabemos que en esta región existían va-

rias tribus arauacas, en parte absorbidas por sus vencedores, en parte en situación de 

dependencia de otros pueblos.. Así vemos a los Chanés, arcuecos de origen, absorbidos, 

en su mayor parte por los Uhiriguanos, y a los Guatós en situación de dependencia de los 
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Mbayás. Los pueblos errantes del Chaco en.sus relaciones, quizás dnicamente circunstan-

ciales, con estas tribus de una cultura mucho más adelantada, pueden haber asimilado la 

técnica de la preparación de la pasta, ciertowdetalles de la fabricación y de la coc-

ción, pero lb que no han podido adquirir en este contacto transitorio es la habilidad ma-

nual y el espiritu artístico, cultivados entre los pueblos amazónicos durante largos 

siglos de existencia.. 

uvbase a lo expuesto llegamos a la conclusión de que la influencia amazónica 

en:el Litoral no es ni antígua ni directa, sin6 de más reciente data quiere decir, que 

puede haberse operado en.los primeros tiempos históricos,. o a lo sumo en.la dltima época 

anterior. Torres (/99, pagp 573) se ocupó de esta cuestión y previó esta solución, cuando 

dice: "......En.general corresponden, pues, a la dltima "'facie" del estado neolítico de la 

culturapde esta comarca sudamericana, en relación.directa con,respecto a las culturas del 

litoral argentino y uruguayo en,su extremo austral, y en.correlaciones inmediatas con los 

elementos chaquehos, por una.parte, y del Alto Paraná por otra", Considerando el problema 

de la influencia amazónica emel Litoral desde este punto de vista, podría constituir 

también la solución.del discutido problema de la alrarería del arroyo Lgyes que algunos 

hanicalificado simplemente como mfalsificaciones"..No llegamos a tal extremo, aunque tam-

poco podemos dudar que ciertas piezas son. absolutamente modernasp fabricadas expresamen-

te al estilo arcáico para engañar a coleccionistas con:fines de lucro, segUn hemos sido 

informados por varios conductos, Pero hapy otras que indudablemente tienen valor etnográ-

fico, como algunas, aunque en muy reducida cantidad, que tienen aspecto de objetosar-

queológicos, diferenciándose en.primer lugar por su técnica y por su estilo arttstico, 

La solución propuesta para el problema de las influencias amazónicas en.la cuen-

ca del Paraná, daría también la explicacióippor qué la llamada alfarería gruesa del Para-

ná carece de todo indicio de haber estado en.alguna relación con.pueblos de cultura- ama-

zónica antes de llegar, enisu avance hacia el Noroeste a lo largo del río Salado, a las 

selvas del Chaco-Santiagueño, donde sus productores encontraromuna técnica y elementos 

decorativos, para ellos desconocidos hasta ese momentop Por ciertos indicios de los que 

nos ocuparemos en la II. parte de este trabajo, consideramos que esta migración. se  ha 

producido a lo sumo 2 o 3 siglos antes de la llegada de los españoles, quiere decir, en 

eI siglo XIII-de nuestra era..En la costa del Salado, en el Chaco-Santiagueho, la llama-

da ap,Irarerla gruesa sufre su primera transformación, la que, sin embargo, no logra refle-

jar sobre el lugar de origen: nos rererimos en primer lugar e la representación pntropo-f 

morfa cuyo conociMiento aquí hen adquirido. 

Los que han emigrado de las costas del Paraná, ¿No vuelven! ¿Siguen adelante! 

Ll fragmentb que presentamos en.el gráfico de la figura 12.es típico para dar-

nos una idea de lo dificil del primer aprendizaje; procede del yacimiento -1- Beltrán: 
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que corresponde a una segunda etapa del itinerario recorrido por los emigrantes del Paraná. 

La primera etapa sería a lo largo del río Salado hasta llegar a los grandes esteros a/1 

Norte de Sunchocorral que impiden. la ,rosecución. del avance por el mismo., En:efecto, en 

este lugar la caravana se desvía hacia el Oeste, y a los 60 Kilómetros, más o menos, en-

cuentra el río Dulce donde prosiguen su marcha hacia el Norte. Así es que, casi directa-

mente al Oeste de Sunchocorral, hah aparecido los primeros vestigios de esta típica alfa-

rería cerca de la estación Taboada, de donde, hacia el Sud, no ha sido hallada hasta 

ahora. Beltrán está ubicada aproximadamente, a 40 Kilómetros al Norte de este punto, La 

pasta de este fragmento ha sido amasada con. tiestos molidos; el alisamiento de ambas su-

perficies es regular, aunque no se observa especial proligidad. La cocción es perfecta.. 

Figura N9 13 	 --1.1-48-297) - Este fragmento procedente del yacimiento 

-j--Vilmer Norte, a diez Kilómetros al Norte de Beltrán, corresponde a una campana con de-

coración antropomorfa en. relieve con ciertas aplicaciones incisas.. Sin. embargo, se nota 

"prima facie" la evolución:que se ha producido tanto en sentido técnico como artístico.. 

La preparación de la pasta, como le construcción de la pieza ha sido mucho más esmerada.. 

La superficie exterior parece intencionalmente rugosa, aunque no se observa ninguna deco-

ración.incisa; la superficie interior se ha alisado con mucho menos proligidad.. Como se 

puede ver en el gráfico, el contorno de la cara, en la parte que existe, ha sido señalado 

con una tira de pasta en relieve, perfectamente ejecutado; eie la intersección de los arcos 

superciliares hacia abajo parte la nariz, pronunciadamente aguileña, cortada bruscamente 

en su parte inferior, donde aparece un plano como si se hubiera quebrado algo. No es nada (~. 

dificil que en este lugar haya existido originariamente una nariguera lo que acercaría 

la pieza aun más a las culturas amazónicas. Los ojos en relieve son horizontales; la uni-

6n de los párpados indicada por una profunda incisión., Debajo de los párpados y cortando 

los inferiores, se encuentr9 l cuatro incisiones que pueden interpretarse como lágrimas.. 

En la parte superior como en la pared posterior se observan dos fracturas que podrían 

senalar que haya eistido un asa, ,robablemente en la forma como lo indicamos con la li-

nea de puntos. La cocción es completa.. 

Figura N 14 --(I_A_C, - 10**X (H,48-279) - Un. fragmento de campana con decora-

ción antropomorfa "sui generis" ue procede del túmulo 39 del yacimiento de Vilmer Norte, 

donde se lo encontró dentro del manto de origen eólico que lo cubría. este pieza constitu-

ye .un "dnicum" hasta ahora, por cuanto a ambos lados del asa aparece una cara humana, si 

bien indicada con los trazos mínimos para ser considerada como tal. Para producir este 

efecto se ha aplanada a cada lado cierta. superficie arrastrando el material sobrante ha-

cia arriba hasta formar una elevación que, partiendo del asa, señala en una sóla porción 

de círculo los arcos suí..erciliares. Debajo del centro de este arco se ha agregado uná por-

ción de pasta nue representa la nariz, mientras los ojos están indicados solamente por 
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dos pares de incisiones a cada lado de la nariz.. En el gráfico adjunto, tanto de frente 

como de perfil, se pueden observar los detalles weneionados, al material empleado es bue-

no, como tembién.la construcci6n, e idénticos los de la figura 7 de la misma proceden-

cia. La cocción es buena_ 

Figura NQ 15  - 	 V-48-292.) --Otro fragmento, procedente de Vilmer Sud, 

que insertamos en este lugar por su decoraci6n indiscutiblemente antropomorfa aunque no 

podemos asegurar de manera definitiva que haya pertenecido a une campana.. tn el gráfico 

se observe un ojo en relieve con tres linees verticeles incises debejo del mismo; una ore-

ja en relieve con tres perforaciones en el 16bulo_ Como se puede apreciar en el perfil 

(fig. 15b), el grosor de la ..ared aumenta desde la base - aunque no es posible determinar 

que haya silo la base por -cuanto presenta fracturas en.toda su extensión - hacia arriba, 

mientras se distingue claramente la exisuencia de un agujero cuspidsl, tanto en la vista 

de frente como en.el perfil, hl material y la ejecución de la obra es muy fina; la su er-

ficie exterior engobada en,un color marrón clero; la cocci6n es perfecta. 

Una pieza. con_decoración antropomorfa muy similar fué encontrada por Métraux 

en la costa del Pilcomayo cerca de la aldea de IbOpeyti en el hste de Bolivia, y la con-

sidera proveniente de una civilizaci6n a/tterior a los Uhiriguanos (/0/, pag, 698 y I". 

XXV, figs_ 1-3) de las cuales, pera mejor comprensión, insertamos le figura 5 con el nú-

mero lobis_ issta cabeza pertenece a un vaso curioso constituido por un tubo de arcille; 

esté engobada en.color rojo y bien cocido; pertenece en la actuelidad a las colecciones 

del Instituto de Antropologla de la Universidad Nacional de Tucumán.. Métraux, adjudicando 

esta pieza a una poblaci6n.anterior a los Uhiriguanosdebe haber pensado en los Chanés, - 

aunque no lo dice expresamente-, de origen arauaco, que fueron vencidos y esclavizados 

por los Ghiriguanos, de origen.guaranl_ Para nosotros un testimonio más que prueba le pre-

sencia de pueblos amazónicos en el Chaco y ,or ende en,Santiago del Lsterb, 

Fizura N9 16  --(I.A.C.-B,48-300) --Incluimos esta pieza en la secci6n "decora-

ción antropomorfa en. homenaje a. nuestro malogredo amigo el sei= Duncan- L,Wegner quien, - 

muchas veces nos lo ha repetido -, expresó que "todaa las, figuras, apéndices, etc. que 

tienen una forma más o menos ovalada y un lado plano de donde sale una elevaci6n. como pico 

o nariz, deben ser consideradas como la manera més simplificada de una representeción an-

tropomorfa". See ast, o sea-zoomorfa, ornitomorfa u ofidiena, (Jade lector sabrá como apre-

ciarla. 151 fragmento en cuestión es probablemeite la parte cuspidll de una cam-ana de re-

gular teman°, y procede del yacimiento -d-Quiroga, donde en la actualidad no se observan 

filas de tdmulos, pero la distribuci6n del material arqueológico hace sospechar que en 

su tiempo hayan existido, porque esto esug de ecuerdo con nuestres ropies experiencias 

reeogidas en el yacimiento de Beltrán, como tampoco se aleja mucho de la distrobución in-

dicada por el Dr.. Frenguelli Al, pag. 268)_ an este ChS09 el alineamiento del materiel 



arqueológico conserva, en linees generales, la dirección Norte-Sud, cuyas prolongaciones 

llegan a la barranca del río, formando un ángulo agudo con la misdle.. No es posible esta-

blecer una relacidn con el cauce del río, por cuanto el "talweg" se desarrolla en innume-

rables serpentinas cuyo curso cambia durante los años por cualquier accidente, por ejemplo, 

árboles arrancados y arrastrados en las crecidas, que se depositan donde la corriente de-

bido a la bajailte de las aguas o en.las orillas pierde la fuerza arrolladora. f.q color de 

la pieza es ocre-claro; la superficie está bien alisada y el grosor de la pared se puede 

estimar en.0,012metros- 

V,-  Apéndices zoomorfos, 

Alguién ha dicho alguna vez que le parecta.dificil relacionar la llamada alfa-

rería gruesa del Litoral con las campanas de Santiago del astero por cuanto éstas carecían 

de los apéndices zoomorfos u ornitomorfos, clásicos para este tipo de cerámica, poseyendo 

en cambio asas abiertas en la parte superior de la misma, como se puede observar en las 

figuras 1-3-7-12 y 14 de este trabajo.. 

Los hermanos Wagner (//16, Lam„ VI, figs.. 3 y 4) publicaron una campana con a-

péndice zoomorfo, procedente de Bislin, de la zona del río Salado, mientras nosotros apre-

gaws la lámina Ag I, en la que presentamos.tres apéndices zoomorfos sueltos que, a nues-

tro juicio, pertenecen a esta clase de alfarería.. Los apéndices, figuras 1 y 2, están ad-

heridos con su base a una porción de la pared del vaso respectivo.. Ll grolor de le misma 

como la curvatura interior no admiten. duda alguna, de que corresponden.a vasos pertenecien-

tes al. 	de la alfarería gruesa.. La pieza reproducida en la figura 5 de la misma 

lámina es aun-más característica. por cuanto comprende toda la parte superior de una cam-

pana, la bóveda, de la cual sale un.apéndice, indudablemente zoomorfo, pero de dificil 

interpretación.. 

I„A..C. H-48-296  --Lam„ I, fig.1, a y b Esta pieza,. procedente del yacimiento 

-f- Bocatoma, que reproducimos de frente y en perfil., puede interpretarse sin: dificultad 

como representación de un felino con la indicación. de los dientes y de los ojos, aunque 

ambos en forma algo tosca. 

J..A.C- H-45-906  -.Lela_ I, fig. % - Este apéndice que procede del yacimiento -j-

Vilmer Norte, no posée los ojos y los dientes del anterior, pero no se aleja en su forma 

general, por lo que se lo puede apreciar tambiénIcomo la representación de un. felino. 
p/Ivc--144-4 

I.A,C- ti-4d-359  - Lam.. I, fig.3 --Examinando este fragmento,y5é 	recibe le flpre- 

sión.de que el fabricante de la misma ha querido representar también.un,feIino, pero su 

ejecución.es tan.. diferente a todos lóique conocemos, que necesita un comentario aparte. 

Como se observa, el ojo se encuentra en: el extremo de un canal que, partiendo del labio 

superior e -iquiere cada vez mayor anchura y profundidad hasta llegar al lugar donde debe 

• • ; 
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estar ubicado el ojibue se indica en este punto con un círculo de dos milímetros de diá-

metro e igual' profundidad_ Debajo de la oreja, extremadamente desarrollada, se inicia o-

tro canal que adquiere mayor anchura y se extiende acompanando el maxilar inferior, Lo 

más curioso es que en la parte más ancha de este canal se encuentra un agujero similar 

al que indica el ojo; otro del mismo tipo está ubicado en medio de la frente, 

Llpieza publicada por los hermanos Wagner 086, Lam,„VIj y las que reproducimos 

en la lámina I de este trabajo comprueban la existencia de estos apéndices en Santiago 

del Estero, lo que impide que se pueda rechazar de plano la posibilidad de una relaci6n 

directa entre la alfarería gruesa de los pobladores de las márgenes del Parahá y las cam-

panas de los habitantes 4e las llanuras de Santiago del Estero. 



B.--Urnas con a éndices„ 

Antecedentes. 

En la síntesis (69) publicade el ano anterior hemos enumerado las razones 

que nos hen inducido a reunir bajo el mismo eplgrefe las urnas con apéndices y la al-

farería gruesa o campenas, lo que nos exime de volver a repetirlo. 

Verdaderamente, Santiago del Estero ha sido,geográficamente, el primer pun-

to donde se ha señalado le aperición de estes urnas con a,éndices, Fué Ambrosetti quien 

en su trebejo "Noticias sobre la alfarería prehistórice de Santiago del Esteron(4) hizo 

conocer en 1901 los hallazgos que había] hecho cerca de le Capitel de esa provincis, ma's 

exacto en Terepaye, a seis Kilómetros el Noroeste de la misma y que se refieren en pri-

.mer luger e tres urnas funerarias, respecto a las cuales dice: "Allí mismo hallemos 

tres urnas de barro negro, y bastante toscas con unos 11 éndices sellentes y redondea-

dos y cortos en:vez de asas; las tres urnes contenían restos de niños ya muy destrui-

dosw- A pesar de no haber tenido oportunidad de examinar estas urnas, nos inclinamos 

a creer que se treta de vasos del tipo de la alfarería que nos ocu a_ Ambrosetti des-

cribe les urnas, pero no agrega ninguna representación gráfica de las mismas, A este 

sagaz observador debe haber llamado la atención lo parecido de estos restos arqueoló-

gicos con la alfarería del Paraná, y ha buscado en la bibliografía correspondiente algo 

e/Í- 
que confirmare su propia observación. Al parecer, le-~1~~ que mgs venía al caso, 

le encontró en la expresiódde Burmeister (26), de la que cite textualmente las pela-

bras de ese autor (4, pag, I) en_la parte que crele pertinente. Estas palabras corres-

ponden.a la nota :56, te:g. 126 (26); sin embergo, la frase citada por Ambrosetti, toma-

da de la traducción francesa del libro de Burmeister, redactado en elemgn, concuerde 

con el texto de la nota 56, pero no refleja ni le opinión ni. los conocimientos que Bur-

meister enenuel tiempo tenle de la alfarería del interior Pare dejar definitivamente 

aclarado este punto y con el fin de evitar que le cita de Ambrosetti dé en lo sucesivo 

motivo a confusiones, transcribiremos le note 56 íntegra. subrayando les palebras cita-

das por Ambrosetti: nOn.a trouvé plusieurs fois sur les /les situées entre les bras 

du Paraná des antiquités antérieur e la conquéte, notamment des grandes urnes d'argile 

cuite contennent des squelettes. On a fait des trouvailles semblables a Santiago del  

Estero et a Tucumán. Llles appartiennent aux guaranis que peuplrent ces Iles en ve-

nant du Aord et aprIS avoir simplement occupé la rive occidentale du rio Parang, s'éten-

dirent plus tard sur les deux cotés. J'ai décrit une de ces urnes dans le "Compt. rend. 

du congrs intern. anthrop. de Bruxelles, ,age 342w, et dans le °Zeitschrift für lthno- 
de 

rv, Sitzungsbericht 196n..Ao teniendo conocimientonue las ceta:1s del congreso 

de Bruxelles existan:en una biblioteca accesible para nosotros, pero sí el ndmero res-

pectivo de la nZeitschrift für athnologie" en la biblioteca del Instituto de Antropo- 
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logia de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Pires, nos di-

rigimos al Director de ese Instituto, Dr. José Imbelloni, suien, con. la  gentileza que 

le caracteriza, nos hizo llegar una copia del texto original de esa publicación de 

Burmeister. Del texto resulta que es une urna ipicamente guareni en la cual se ha 

practicado el entierro primario, propio de estos mismos pueblos.. Burmeister dice ade-

más: '"Urnas de este tipo se encuentran también en el interior del deis, y conozco 

alguién quien, en su estancia cerca de Tucumán, en opqrtunidad del desmoronamiento de 

una barranca, encontró dos, todavía con los esqueletos adentro".. Burmeister no había 

visto estas urnas, como tampoco el dueho de la estancia porque los"peones las hablan 

destrozado en busca de tesoros". Con estas palabras se refiere Burmeister a las dnicas 

urnas del interior de las cuales tuvo conócimiento. mal ha podido saber si se trataba 

de entierro primario o secundario.. Del análisis de las palabras de Burmeister resulta 

que no contribuyen e reforzar la opinión de Ambrosetti quien, con su visión clara, re-

paró enseguida en le similitud de las urnas de Tarapaya y de le alfarería del Paraná, 

relaciones que, e nuestro juicio, existen, lo que nos proponemos a demostrar en este 

trebejo. 

Pocos anos después, en I905, Ambrosetti realiza su primera excursión a Pampa 

Grande en Salta (3, Revista de le Universidad de Buenos Aires, 1906, tomo V). En la 

Separata, publicada en el mismo aho en La imprenta "Didot", Buenos Aires, calle Perú 

143, este autor re roduce en la página 35, fig, 25, una urna que, salvo une variante 
le 

sin importancia de si colocación de los a,éndices, ,ertenece evidentemente el tipo le 

nuestras urnas y e cuyo respecto dice: "Una gran urna con la boca fragmentada apareció 

colocada verticalmente..Es de tipo ovoidal, munida de dos asas arqueadas hacia arriba 

y destacadas sin unirse a las ,sredes, su objeto ha sido más bien de adorno que de uti-

lidad, pues tomada de allí no se podría mover la urna. Su factura es tosca, pero, en 

cambio, se halla bastante bien cocida, y por eso tiene un color ladrillo claro'. 

En. la misma obra Ambrosetti publica otra urna de este tipo, representada 

en la ''figura 28, pag.. 68, la que describe en. la  página 59 en los siguientes términos: 

"La primera, de factura tosca, es piriforme y de LhAkili0 casi el doble que la otra, la 

base es muy pequeca y el cuerpo cerca de la boca de un diámetro muy grande y allí hay 

indicios de haber tenido asas desprendidas, seguramente iguales y por el estilo de 

las de la flgura 	Así sigue con. la reproducción de esas "'curiosas"` urnas, -ex- 

presión propia de ese autor -, pag.. 56, fig. 474 pag.. 65, fig.. 63; pag. 66 fig. 64; 

pag.93, fig.. 94 y pag. 95, fig., 99- Más adelante, cuando describimos nuestro material, 

nos referiremos, por sú similitud, a algunas de las piezas reproducidas por Ambrosetti.. 

Del texto de la nota el pié de le página 66 se desprende cuánto le preocupaba a Ambro-

setti el problema de este tipo de alfarería; por considerarlo de interés, le transcri- 

bimos literalmente( 
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i na en.1d9b cuando visité or la primera vez esta región. me intrigó este tipo de asas,  ,, 

pero como entonces el tiempo de que dis:Juse fué muy corto en.la Pampa Grpnde, y poca 

suerte me scompeñó, no conseguí ejemplsr alguno que demostrase su inserción, así que  . 

cre/ mejor guardar los fragmentos sin,publicarlos, aunque ya revelaban elgunos detos 

interesantes, esperando mejores tiempos y nuevos elementos,"' Lo dnico extraño es, que 

kmbrosetti no hEya relacionado estas urnas de Pampa Grande con.iss de lerapaye y, por  _ 

ende, con.la alfareríe del ?arené, 

Despué, de estos antecedentes tuvieron.que transcurrir 2d. anos, antes de que 

algún.autor se ocupara de la alfarer/a de este Lipo„ r.,n,este caso la primera publica-

ción corresponde a los hermanos Wagner (186), figs, 591-409, 410 (una jarra con un 

aléndice cónico y un asa>4 vertical en. el borde del lado opuesto), 411-412 y 415 a las 

que nos re'eriremos en.la descripción.de nuestro Material; lam, XLVIIbis, figs, 4,6-9; 

los apéndices de estes últimas figuras son.idénticos a los publicados por Lmbrosetti 

de Pampa Grande, peg- 125, 'igs, 7-9 y 11-15- 

Veremos ahora, lo que los hermanos 'Fa.gner (186, peg, 154) dicen respecto a 

las urnas con.spéndices y dt1 significado de estosl "Gren cantidad de urnas "uneraries 

de la región santieguene no tienen esas de ninguna especie, pues serle incurrir en 

error aplicar este denominación a los dos epéndices de carecter decorativo y simbólico 

colocadas a cada lado del cuello, a uns distancia más o menos grande del borde, y cuya 

significación simbólica o totémice, según el ChSO, ao admite ninguna duda, i_,stos apén-

dices presentan las formas més veriadas (figs, 140-149), pero entre ellos no hay nin-

guno que pueda hacer les veces de asa. Si se quisiere servirse de estos apéndices para 

levantar las urnas a que estén adheridas, se correr/a el riesgo de quedarse con ellos 

en.las manos". Lomo se vé, la opinión. de los hermanos Wagner es concordante con la de 

kmbrosetti (5, peg. 55); y nos adherimos sin reservas a la misma. .221.1a pégina 226 de 

su obra ya citada los hermanos Wagner incluyen.este tipo de urnas en. la  'Tuerta Divi- 

siórbde la Reme Alliniciando el respectivo texto en los siguientes términos:. "En. esta '?-1,4 

visión han sido comprendidas las urnas desprovistes de asas y que lleven en le bese 

del cuello dos a,éndices colocados uno s.ceda lado de la urna, iandose le cara, -L.'stos 

apéndices de los que hemos hablado lergemente en.el capitulo VIII verían de formas, 

pero su emplazamiento es siempre el AiSMO., Los bordes y la bese del cuello estén a ve-

ces exornados con dibujos en relieve en forma de trenzes...."„ bn su oportunidad re-

lacionaremos el meterial que describimos con. las piezas ofrecidas 'or 	hermenos 

Lo verdaderamente extraño es que los hermanos wagner han incluido este tipo 

de elfarería en la Rama I. de la civilización chaco-santiagueha, e pesar de que ellos 

AiSMOS reconocen que su técnica y decoración difieren en absoluto del otro materiel ar- 
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lueo'ógico. La única explicación .plausible podría ser que todo el acervo arqueológico de 

Santiago del astero tenía que subordinarse, aun que see con medidas her6icas, a la idea 

preconcebida de la civilización única chaco-santiaguena. Justo es dejar establecido que 

lol arque616gos argenuinos, desde la aparición del 1.. Tomo de la Civilización Chaco-Sen-

tiagueña y sus correlaciones con el Viejo y Nuevo ¡Alindo, se han opuesto tanto a les con-

clusiones a que habian.arrioado los hermanos Wagner, expresadas en la obre citada y en 

numerosas conferencias, como a la ejecución de le reproducción granee que verdaderamen-

te no refleja la realidad. En.efecto, de las hermosas ilustraciones del primer tomo no 

corresponde ni el uno por ciento a piezas completes o casi completas, mientras las demás 

son r , ,;roducciones de fragmentos completados gráficamente, si bien hechas con extrema 

meticulosidad y absoluta buena fé, lo que podemos atestiguar por haber presenciado mu-

chas veces le labor del señor Duncan Wagner.. El herMoso libro, fruto de un trebejo tm-

probo de ese señor, no ha dejado de tener serias consecuencias para le arqueología sentie-

gueñé por las confusiones que ha producido entre los estudiosos que hasta ahora no dis-

ponen de otra fuente y no conocen. el material de "visu proprio"'_ Así pudo suceder que 

el señor Everett F.. Bleiler (16) quien habla tomado a su cargo la clasificación de la al-

farería de Santiago del astero en. el número 38 de les publicaciones antropológicas de la 

Universidad de Yale 	 pudo decir en.. la pagine 122: 	illustration. in this 

voluae (la obra de los hermanos 4egner) ere the only available pictures of Chaco pottery, 

and are thus invaluable". En cuanto a que son las únicas ilustraciones de esa alfarería 

que existen, tiene perfecta razón, pero en cúento se refiere a clasificación, estamos 

convencidos que modificar/e su opinión, examinendo el material personalmente.. Por ejemplo . 

 en. su capitulo "Crude urns" reune en un sólo grupo las figuras 320-41b, sugestionado por.  

la  clasificeción.de los hermanos 4agner, mientras en realidad corresponden solamente las 

figures 591-415_ Las figuras 520-590, si bien. representan también urnas toscas, difieren 

no en un detalle, sinó fundamentalmente de las urnas con apéndices- Aquí van las diferen-

cias: 

antipJástico 

decoración 

urnas con a,éndices 

figs.. 591-415 

arena 

apéndices 

collares en relieve 

en la base del cuello 

pintadas exteriormente 

en mero de humo 

urnas rústicas  

fib s- e20-590 

tiestos molidos 

asas planas a la altura del 

ecuador o algo más abajo 

recubrimiento rústico, ge-

neralmente adornado con sur. 

cos ,roducidos con las ye-

mas de los dedos 

aplicaciones en relieve 

en la mitad superior de la 

urna 
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El color de las urnas rústicas es siempre el naturel variando segtin la composi-

ción aulmice. de la meterle prima...entre las urnas con.apéndices no hemos encontrado más 

aue un sólo fregmento perteneciendo a una urns de gran tamaño, para cuya. construcción 

se ha empleado como antiplástico tiestos molidosLeste fragmento presentaremos más adelen. 

te en la figura 18- Po< último, las urnas con apéndices se han encontrado siempre con-

juntamente con todos los tipos corrientes de elfarerle que hen. aparecido en.Santiago del 

Estero, mientras del otro tipo de urnas riísticas existen. yacimientos aislados (Acosta), 

exclusivos de ests. certf:mica_ La posición estratigráfica de las urnas con apéndices indi-

cari1 que, cuando sus febricantes llegaron.a Santiago del Estero, encontraronlos tilmulos 

existentes y poblados; rara vez se encuentra una de estas urnas al pié de uno de estos 

montículos, generalmente en. los taludes; los restos óseos que contenían estas urnas es-

taban, en la mayoría de los casos, mejor conservados que los que procedían de urnas de 

otros tipos de alfarería_ 

Al iniciar este trabajo dividimos el material, a tratarse en el mismo, en tres 

partes: la alfererla gruesa, les urnas cowapéndices y alferería con *cierte4decoreción 

incisa...Dos autores, el señor Bleiler basándose en la alfarería incise procedente de Bis-

ltn, publicada por los hermanos Wegner (16, pag- 12b) y el señor Heichlen (134) 	base 

de conocimientos personeles (Bislín y Sirchituyoj) relacionan esta alfarería incisa sin 

més trámite con.el Noroeste Argentino sin. reperer en.la técnica diferente de su ejecu-

ción, y sin...reconocer por otra parte, la similitud que existe con. la  decoreción incisa 

de la alfarería de los pueblos de las llenuras del Este de la Argentina tratada por mu-

chos autores, entre los cusles citamos a Moreno (100, a Torres (173), e Outes (125 y 

127)1. e Aparicio (8 y 9), y e Serrano (158) de la. Argentina; a Freitas (60> deI Uruguay 

y a Howard y Willy (74 y 187, pl„ 21 By C; pl, bl 	pl, 6, A-B, E-F; pl. 7, A-H) de 

los Estados Unidos de Norte América. La técnica de esta decoreción, así como los elemen-

tos que la componen, coinciden. cOn las de la alferería del Este de Santiago del Estero. 

Por consiguiente, el parentesco debe buscarse hacia el Este y el Sud y no en el Oeste. 

Pero hby otro ('Eotor que acerca aun más embas cerámicas: no se trata ni en el caso de 

la alfarería de Bislinuni de Sunchituyoj, ni del Pozo de las 011as, presentede por el 

señor Oliva (120). de alfarería negre. o gris en el sentido de la del Noroeste, sind de 

une•al-Parerta común, quemada e fuego abierto, de color generelmente terracota con tode 

la escala de matices que impone le composición química de la materia prima, Posteriormen-

te los vasos fueron pintados; en cuento se refiere a las urnas con apéndices, con negro 

dehumo_uls.iumasNos.406y4oEtmlsta.TdEtsporiosher~s u.qktepertene-
,/ 

21114../..d.Lbf /tA4l 
cen a esta ceLegortal MNA-inducido el sehor Bleiler e incluirles en la elfareria negra 

o gris formendo el "Bislín. Incised"- 

La--s piezas Nos.. 535 y 677 de la obra de los hermanos Wagner (186), mencionedas' 



-  55  - 

por el seror Bleilei; y los fregmentos presentados por el senor Reichlen (154) de Ji-

menez, como el vaso casi completo de Ojo de Ague, merecen un comentario aparte, Esta el-

farerta, de ninguna manera, es mapareble P la que hemos citado anteriormente, de la que 

la seeera un abismo. Las diferencias son fundamentales y empiezan con la preeareción de 

la peste que se distingue por la finísima moliende y esmerado amasijo; por la técnica de 

fabriceción y la forma del \teso; le decoración antropomorfa incisa y en relieve, y final-

mente, la cocción perfecta eara la 4ue deben h.ber servido lugeres cerrados que impiden 

el escape de los ¿ases de la combustión.que saturan.la masa caliente del caál y producen 

el color gris y negro seglin el combustible empleedo como exelicamos en nuestra conferen. 

cia (71); el color, en este caso, disminuye hacia el centro de la sección. Como se vé: 

4 Aeda los une y todo los separa: 

ts indiscutible que estas piezas se relacionen con la zona endine y deben ser 

excluides de la a/lfarerle sEntiegueña típica_ Observe el lector que tode le documente-

ción presentada de la misma correslonde al curso del rto Dulce y no se extiende ni El río 

Sa...dado ni, mucho menos, a las llanuras del Nordeste- Constituyen más bien mojones en 

el itinerario de un pueblo que, procediendo de la precordillers en el Sud de la actual 

rrovincia de Salta y de las llanuras tucumenas al tste del Aconquija, dada la homogenei-

dad de la arqueologia de esta zont, avenzó por el curso del río Dulce en dirección Sud-

este. Nuestras pro las ievestigaciones nos hen ser.alado como puntos de referencia el ye-

cimiento -a-Cheupi Pozo frente al cual, en la margen opuesta del río, se encuentra Jime-

nez, citado por Reichlen; veinte M.16metros aguas abajo está el yacimiento -g- Lb Cuar-

teada y otros veinte más alelente, en las cercanías de la Caeitel de Santiago del Latero, 

se halló el vaso AQ 677 publicado por los hermanos Wagner (186) y, finelmente, la pieze 

de Ojo de Agua, presentada por Reichlen„ tn la parte intermedia, entre Santiago del 	 - 

tero y Ojo de Agua (215 Kil6mebros) falta hesta ahora toda investigeción. Ojo de Agua es 

indudablemente el punto extremo que este pueblo, en su mtrcha al Sudeste, he alcanzado; 

el encontrsr el ambiente serrano que le era familier, se ha desviado hPcia el Sud psra 

radvearse definttivemente en las sierres de Lórdobe, donde la conquista lo encontró con 

el nombre de Comechingones, Una compareción de las eststuitas encontradas en las sierras 

de Córdoba con las del Aoroeste (Serrano, 168; Uriondo, 182), ast como el materiel Mi-

co idéntico en ambos puntos, reforzaría nuestra hiAtesis. Otro punto interesente es el 

hecho que nos hsn transmitido los conquistedores a ,uienes llamó la atención que encontra. 

ron en las sierras de uárdoba gente con barba que no haelan vista en boda le región reco-

rrida desde el i-erti. Cuando los es,znoles ¡asaron por el áoroeste Argentino no conocéan 

indígenas con barba, ,ero lo curioso es --iue ,recisamente en esta zona, Lb Candelerial 

de donde, en nuestra opinión, Ixouedlan los posteriores haoitantes de las sierras de Cór-

doba, han eearecido piezas entropomorfas coa barba como la reproducida por SLig Rydén 

• ,.-111W 
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(168, pag.. 213, fig..117b) que corrobora publicaciones anteriores de Schreiter (146) y 

de tvlétraux (101)..No pretendeffios que las razones en fue fundamos nuestra opinión sean con-

cluyentes, pero siempre podrán significar un derrotero sobre el cual seguir adelante. 

Parece imposible pensar ytte que alguién pueda representar una barba si nunca la ha cono-

cido, y vamos a. agregar que poseemos 18 documentos, entre calcos, fotografías y piezas 

originales, de los cueles un fragmento hallamos en_el yacimiento -f-- Bajadita Sud y Boca-

toma en Santiago del astero.. 

La pieza NQ 535 de le obra de los hermanos Wagner procede, a juzgar por su f'ac-

tura, netamente del Noroeste Argentino- hl señor Bleiler lamenta con justa razón la 0.3i-

sión de los "fielddetan en. el libro de los hermanos Wagner, lo que contribuye e con''undir 

aun. en mayor escala, a los lectores de esta obra_ Respecto a la pieza citada podemos su-

ministrar datos, lo más exacto posibles, recogidos Por nosotros en el mismo lugar del ha-

11a,-zgo, inmediatamente después de haberse realizado, y de las personas que han interve-

nido en.el mismo. afectivamente, tres peones del senor Juan Gándara estaban abriendo una 

acequia de riego por orden de este señor, propietario de una finca cerca de la estación 

Simbolar del F.C.N.. Gral Belgrano, cuando a dos "'claves", expresión propia de ellos, más 

o menos 60 centímetros, descubrieron tres vasos del tipo de la fisura 10 obb, completamen-

te enteros que entregaron. el senor Gándara. este senor entregó ua ejemplar al iviuseo de 

la Provincia que es él que representa la figura mencionada y regaló los otros dos e per-

sonas de sus relaciones; el paradero de los mismos es dificil establecer después de ha-

ber transcurrido casi treinta anos, astas tres , iezes estaban aisladas, en sus alrededo-

res no se he hallado ningdn otro resto arqueológico, - el primer yacimiento conocido, 

La Cuarteada, se encuentra e lb Kilómetros de distancia -; otra pieza del mismo tipo en-

contramos en el yacimiento -a- Chaupi Pozo que hoy pertenece a las colecciones riel 1ns- 

a/ 
tituto de Arqueología de Córdoba, siempre sólos, por lo que rieb desecharse le idea de su 

inclusión como tipo de alfarería santiagueña; más bien. surge la posibilidad de que he yen 

sido importadas o simplemente llevadas pOr gente que en su migración cruzabanSantiago 

del :astero. La el último trabajo de la serie, "Rastros andinos", volveremos sobre el par-

ticular, presentando otras piezas y datos que no harán más que reforzar los fundamentos 

de nuestra opinión.. 

Los hermanos Xagner han buscado en forma minuciosa, digna de todo reconocimien-

to,correlaciones de esta alfarería en. Hissarlik y otras partes del viejo mundo y no han 

pensado en relacionarla con la arqueología de nuestro suelo y paises limítrofes antes de  . 

extenderse tanto, lo que, a nuestro juicio, debe ocupar recién el segundo lugar. 

Solamente siete años después de los hermanos Wagner, en 1940, el profesor 0r. 

iiax Schmidt de le. Universidad Nacional del Paraguay publicó en Asunción en la Revista 

de la Sociedad Científica del Paraguay (141, tomo V, NQ 1, Agosto 15 de 1940, figure 
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une urna --fig. 17 - que evideneemente pertenece al tipo de las urnas con z-éndices. El 

Dr,. Schmidt senala como lugar de erocedencia les "cercanías de Descalvedos", un. pequeño 

puerto de le. margen. izquierda del río Paraguay Superior en el Estado de Metto Grosso del 

Brasil. COMO medidas de esta vesija dé las siguientes: 

Altura  	56 cm 

Diámetro máximo 	  

Boca 	 .25 " 

nspesor del borde superior......10 rum 

Col2r 	 amarillo-rojo 

Parece que este hallazgo no ha llamado mayormente la atención. al  Dr. Schmidt 

por cuanto se limita a insertar el hecho en forma tan.escueta como lo hemos hecho notar, 

y no agregs ningún.comenterio_Para el estudio que eStemos realizando tiene eseeciel in-

terés, y adquiriría aun más importancia si conociéramos las circunstancias del hallazgo, 

como st.tembién si en.la regi6n se han encontrado otras urnas, o, por lo menos, fregmen-

tOs o aeéndices de este tipo de alfarería- 

Nos Reservamos fijar nuestra posición. con respecto a sus posibles productores y 

las relaciones que puedan.existir con los f'apricantes de esta alfarería de Santiago del 

nstero para la segunda parte de este trabajo_ 

A• partir de la mencionada publicación, recién en:el aho 1943, apareció otro tre. 

bajo que señala el hallazgo de esta alferería en.la República Oriental. del Uruguey, lu-

gar distante de Santiago del Estero y, eun más, de ncscelvedos. en el Brasil. 	eecto, 

el señor Carlos A... de Freitas (60 publicó en:este ano, en Montevideo, el resultdo de 

sus excevaciones en.el Delta del Río Negro, afluente de la margen.izquierda del rlo Uru-

guay, donde reproduce en la página 45, fig_ 25, N9 8860, un aeéndice cónico aislado, si-

miler a los que conocemos de Santiago del nstero, Al reseacto dice (pez. 55)e "Del tipo 

39.....eal A9 8860 ha peri.anecido evidentemente a una vasija de gran takano; tiene forma. 

cónica &largada, mide 8* centímetros de largo por un:diámetro de 3* centímetros, en lo 

que respecta a Su proximidad a le base. Dicho fregmento presenta en algunas partes de la 

superficie seneles de haber estado ligeramente "tarnizado" con ure color creme". 

La aparición de este tipo de alearería en:lugares tan distantes presente un 

problema por demás interesante cuya solución,satisfactória podría arrojar luz sobre los 

movimientos migratorios de ciertos pueblos en tiempos remotos, como también en los dlti-

alos siglos entes de la llegada de los españoles- 

Descripción. del material- 

Para aprecier con. mayor facilidad los distintos tipos de la alferería que cor-

responde a este capítulo, los hemos reunido en:siete lámints, precedidas por une tabla 
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con. las medidas de los vasos de les láminas II a VI, En las láminas VII y VIII rigu-

ran siete apéndices sueltos que indudablemente han pertenecido a vasos de esta clase, 

Pocos son los autores que se han ocuptdo de este tipo de alrarerta, y los oue 

lo hatscho, lo ciLan.en Corma muy escueta, sin.asignarle mayor importancia.. Nosotros 

somos los primeros que trataremos de ponerlo en el lugar que, a nuestro juicio, por su 

valor etnográfico le corresponde, 

Características comunes a todo el material que presentamos, con excepción del 

fragmento figura 18, es en primer término el empleo de arena del lugar como antiplásti-

co, en segundo término la construcción por rodetes. hl fondo es siempre ámplio, aun en 

los vasos de poca altura como puede observarse en le urna figura 2 de la lámina III, don-

de el diámetro de la base es casi igual al diámetro de la boca yola mitad del diámetro 

máximo_twningún c.mso es menor de 10 centímeLros_ como se puede observar, los apéndi-

ces de 1521 urnas reproducidas difieren en todas por su forma y en la mayoría también 

por su poAción..Un.punto más dificil es determinar la forma del vaso, la que Lmbrosetti 

(3), generalizando, califica simplemente como "ovoidarl„ Revisando el material, por él 

presentado, resulta que se podría dar talvez este cali'icativo a la urna figura 76, pero 

no es posible admitirlo rara las demás, Entre nuestro material no encontramos más nue dos, 

figs.. 1 y 3, que se podrían considerar como de forma ovoidal_ Las demás son de 

forma globular o subglobular con variaciones sin importancia. 

hxceptuando las tres piezas en las cuales lo incompleto del gollete no permite 

apreciarlo, en la mayoría de las piezas la base del mismo es de mayor diámetro que la bo- , 

 ce; en. este caso carecen totalmente del labio que está señalado únicamente por un peque-

ro engrosamiento del borde.. "so se modifica cuando el gollete tiene paredes verticales, 

seguramente asimilado del arte alfarero de los moradores del lugar donde se encontraban, 

lam_IV, figs.. 2, 3, 4 y 6; lam. V, figs. 1 y 3; lam, VI, figs. 1, 2. y 3. Al final de  es-

te ca,Itulo daremos el lugar de procedencia de cada una de estas piezas como el número 

que les corresponde en las colecciones del Instituto de Arqueología, Linguistica y Folk-

lore, Dr.. Pablo Cabrera, I.A„C„, de la Universidad Nacional de Córdoba_ Estos golletes 

rectos no solamente han sido provistos de un labio más o menos sobresaliente, sinó mucha& 

veces adornado en etextremo del mismo con escotaduras o incisiones.. La urna lam_ III, 

fig_5 es entre las piezas que conocemos, en cuanto se refiere al gollete, un  ejemplar 

único porque el mismo es en la boca más ancho que en la base. La urna lam„ IV, rig, 5 es 

de la misma 'actura de las demás con la diferencia que, en lugar de apéndices, lleva dos .  

asas verticales contrapuestas-Mencionaremos que eta urna estaba ubicada en el talud Oes 

te del túmulo 59 de Vilmer Norte, y contenía restos humanos de adulto. 

Once de las urnas presentadas poséen además una decoración especial en relievel 

en la base del gollete, o simplemente trazos impresotn la yema de un dedo.. kesta 
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ma categoría corresponden las piezas fig, 2, lem_ IV, y fig, I, lam„ V, En las urnas fi-

gures 1 y 5 de la lémina IV y figura a de la lémina V se hl. empleedo la misma técnica, 

si bierven_forma más cuidadosa y artistica, Las figuras 4, 5 y 6 de la lam„ IV y figura 

2 de la lam, V poséen.un.verdadero edorno en_relieve consistente en una tira de paste su-

perpuesta.ornade en su parte superior plana con concavidades producidas con la yema del 

dedo.. La técnica difiere algo en:la urna de la lámina V en.la que se ha rodeado la 

base del gollete con.una fila de pequehos conos en.forma de collar. La urna fig, 2.de la 

lámina VI presenta a su vez. una técnica especiallsima: en una tira de paste. su-erpuesta 

se ha formado une loma apretando la masa de 14,St& con dos dedos de ambos costados, i.,ste 

urna tiene edees une deeoración.que ninguna otra poséer un.recubrimiento rdstico (71) 

ornado con.los dedos.. Ambrosetti mencione también adornos en relieve en la base del cue-

llo y presente la figura 64 de la cuel dicer "Urna cón ornato de puntos en el gollete". 

La urne fig..5 de la lam, VI, a le que corresponde el A9 12 del esquema del 

tdmulo enterratorio A9 57 del yacimiento Vilmer Norte, ha sido encontredo en el talud Es-

te con su tapa en la posición como indice le reproducción. La tapa esté fabriceda del mis 

mo material de la. urna. y pintado como ésta en.negro de humo.. 	contenido de este urna 

eren.restos de adultos como en.la mayor/a de las representadas, con excepci5n de las ur-

nas lam, II, fig... 4; lem„ III, fig. 2.y lam„ IV, fig, 6. que contentan. restos de pé:rvdlo, 

La mayor/a de estas urnas ha estado pintada en.negro de humo. 

En la lámina VII reproducimos tres apéndices zoomorfos; los Aos-1 y 2 represen-- 

.  tan, sin lugar e dudas, felinos, el N9 3 parece más dificil de determinar aunque no pue-

de haber dudas que la cabeza corresponde e un:carnicero.. .r.,n el O 1 notamos además una 

particularidad..aw efecto, es el dnico ejemplar que conobemos que habla sido fijado medi-

ante un.perno, perforendo la pared del vaso, Comparendo estos apéndices zoomorfos con los 

de la lámina I, pertenecientes a la alfar,ría gruesa, no escapará al lector la idéntice 

concepción.en.la  individualización de los felinos lo que une eun,més a ambos tipos„ En 

le. lámina VIII reproducimos cuatro apéndices de los cuales los Nos.. 5 y 4 son simplemen-

te cónicos diferenciándose dnicemente por la posición de loa mismos; en la figura 3 se 

dirige hacia arribe, mientras en.la 4 se dirige hacia abajo- 

Las figuras 1 y 2 de la lámina VIII presenten.un.tipo de apéndices que Pmbro-

setti encontró en.abundencia en:Pampa Grande (3, pag, 125, fig, 156,Nos„ 7, 8, 9, 11, 1: 
o 

y 13). a cuyo respecto dice en.la página 124:: "'„,„.las asas destacadas, alargadas y te' 

minadas en.dos cuernos dirigidas hacia arriba en. las urnas o hacia abajo en.las tapas 

sólo servían. de simple adorno; pues ni su forma ni su tamaho podiaa prester utilidad 

gune al manejo de las grandes piezas a que se aplicaban, como hemos visto ya muc" 

en,los ejemplares de urnas completas que hemos estudiado en el curso de este ' 

Hemos encontrado tantoe puntos de contacto entre las urnas con apér 
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1 1amirda alfrr. rfa gr;,ese Ji.c z-nce dificil que elguién puede dudar que ambos tipos 

deben ser tratados 	conjuntamente. 

Trinalmente revemos o,ue tratar un 'regmento, reproducido en la figura 18, que 

para nosotros tizne singular importancia, porque constituye el testimonio ecebalo de 

qué ..ancra esa gente que entes no sabía rals que producir una alfarería tosca con estili-

zaciones, 1 veces groseras, ha asimilado el arte y la técnica de los pueblos que en-

contraron_a su llegada a Sand.ago del Estero.. Lsí-e fra bmenuo ,,iene inJiscutiblemente un 

¿Andice, pero ejecutado con mucho mes finura: que de costumbre; la forma del vaso, a 

juzgar por el cuello, concuerda con la mejor alfarería enconbreda en esta provincia; 

pero hay. otro factor que lo 'lif ,_rencia en absoluto .le las otras rezas pres:ntalas: 

el entipléstico empleado en la preparación de la paste no he sido arena, sisó tiestos 

trituraJos. 

,n le se-unde parte e esta tr¿bejo ,resca,arPmos un resumen del a -lavi-111 

i.,cri l to y studiaremos las correlaciones con le erqueolog la del Paraná y de la Pem,:a 

ara señalar finalmente a los ,ueblos a. que corresponden. 
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Enumeración  de las piezas. 

Ndmero de la pieza Procedencia 

II 1 - E-48-138 

2 - H-48-197 

(I_P_C..) 

" 

%iiroga 

Vilmer 	Norte 

-H-48- 20 ft listol Pozo (Salavina) 

4 - H-48-Z59 'Quiroga 

5 -H-48-153 11 Láliroga 

III 1 - H-43- 55 ft matará (beltrán) 

2 - H-48-55 11 Mhtaré (beltrén) 

5 --H-48-157 Matará (Beltrán) 

' 	4 --H-48-255 11 matará (Beltrán) 

ft IV 1 - H-43-165 Vilmer Norte 

2 - H-43-- 71 Vilmer Norte 

3 -E-43-198 11 Vilmer Norte 

4 - H-48- 54 11 Vilmer Norte 

5 -H-43-215 tt Matará (Beltrán) 

6  -  E-43- 57 ft Vilmer Norte 

ft, V 1 - 	 5J 11 Vilmer Norte 

2  -  E-43- 56 ft Vilmer Norte 

5 - H-43-126 Vilmer Norte 

ft yi 	- H-43-158 „uiroga 

-  R-48- 54 matará (Beltrán) 

3 - H-43-159 Vilmer Norte 

ft VII 1  -  H-48-d92 " Vilmer Norte 

2 -H-43-899 Boca zoae. 

- H-48-908 ft Bocatoma 

VIII 1 -H-45-909 Bajadita Sud 

2 --E-48-901 Bocatoma 

3 -H-45-903 Bocatoma 

4 -H-49-919 Vilmer Norte 

Pigura 18 - E-43-2901 bajadits Norte 



oibliografIa consultada. 

fidvertencia: tsta bibliografía corresponde a todos los trabajos de exégesis que se 
publicaré', sucesivamente, siendo completado en cada caso. 

1) - Ambrosetti, Juan.B. -J'Apuntes sobre la arqueología de la Puna de Atacame - Re-

vista del museo de La Plata, tomo XIE, pag, 1 y siguientes, 1904, 

2) "txploraciones arqueológicas en.la Ciudad prehistórica de La 

Paya"  -  Publicaciones de la Seccidn Antropológica de la Faculted de 

Filosolla y Letras, 0 6, segunde parte, Buenos Aires, 1903_ 

"Exploraciones arqueoldgicas en La Pampa Grande" - Revista 

de la Universidad de Buenos Aires, tomo V, 1906. 

"Noticias sobre la alfarería prehistdrica de Santiago del 

tstero"  -  Anales de la Sociedad Científica Argentina, tomo LI, paga. 

164 y siguientes, 1901. 

"t1 Sepulcro de La Paya" - Anales del Museo Nacional de Bue-

nos Aires, tomo VIII1 (serie 6, tomo II, Bueno> Aires, 1901. 

Florentino -"La Antigüedad del hombre en el Plata" - Texto de la é.li-

ción oficial, dirigida por A.J. Torcelli bajo la dirección de Carlos 

Ameghino - La Cultura Argentina, Buenos Aires, 1918. 

Francisco De  -  "ti Paraná y sus tributarios" - Historia. de la ilación Ar-

gentina (Publicación de la Academia Nacional de la Historia), Buenos 

Aires, 1936. 

11 

41 

5) — 	11 

6) - Ameghino, 

7) - Aparicio, 

a) — 	t 
	

"La Arqueología del Litoral Atlántico de le Provincia de 

Buenos Aires" - Boletín de la Academie de Ciencias de C6rdobe, tomo 

11 

10 ) - 

u)  — 

12) -Baldus, 

13) - Baxter, 

XXXII, pags„ 1-180, G6rdoba 1962.. 

"Las Culturas indígenas del río de La Plata, el Paraná y 

sus tributarios"  -  Historia de la Nación Argentina, Vol. I; pag. 430. 

"Los Aborigenes de Santiago del Estero", (Síntesis arqueo-

lógica) --Relaciones de la Sociedad Argentina de Antropología, II, Ti-1 

rada aperte, pags, 76-7r1, 1940. 

"Los Aborigenes de Santiego del Estero", (Exégesis) - Re-

laciones de la Sociedad ergentine de Antropología, II, Tirada aparte, 

pags, 147-151, 1940. 

Herbert - 	Os Gusicuru e seus descenientes"  -  De la introduccidn a la  I 
obra de Guido Boggiani, "Os Caduveo", Biblioteca Histórica Brasileire, 

1511 XIV2 San Pablo, pags. 16-4G, 

Sylvester  -  "The lxplorations of the Hemmenway Southwestern *rcheological 

Expedit&on"  -  The Old New World, pag. 13, Salem, 1838. 

14) --Besson, Maurice  -  "Totemismo" - Coleccidn Labor, NQ 46.. 



jo leido en el Congreso Internacional de Americanistas  ie  1910, eórdo- 

Mb. 

lá - Bird, Junius --"Excavations in Northern Chile"  -  Anthropological Papers of the Ame-

riCaih: i1useum of Natural History, Vol. XXXVIII, Part. IV, año 1943.. 

16)  -  Bleiler, Everett F.. "'Northwest Argentine Archeology, (the East)" - Yale Univer-

sity PublitatiOns imAnthropoIogy, Number 38, pags. 120-139, 1948.. 

17).  -  boggiani, Guido - "Etnografía del Alto Paraná" - Boletín del Instituto Geográfico 

Argentino, AQ XVIII,, paga- 613425, 1897.. 

18) - 

	

	 mOs Caduveo" - Biblioteca Histórica. Brasileira, NQ XIV, San Pa- 

blo, pags.. 59-245.. 

19)- Boman, Eric - "Antiquités de la région.andine de la République Argentine et du des-

sert diAtacame" --Paris, 1908.. 

20) - 	 "Las Ruinas de Tinti en el valle de Lerma" . - Anales del Museo Na- 

cional de Historia Natural de Buanos Aires, Vol.. 28 1  Buenos Aires, 1916 

21)— 	 y Greslebin, Hector Alfarería de estilo draconiano de la región dia- 

guita" - Buenos Aires, 1923.. 

-  Bre¿ante, Odilia -"Ensayo de clasificaciówde la cerámica del Noroeste argentino"  - 

Buenos Aires, 1926, pag.. 11.. 

23) -  Brinton, Daniel - "The Linguistic Cartography of the Chaco Region"'  -  Proceedings 

of the Americain philosophical Society, Philadelphia, 1888, Vol. XVII, 

24) -Braning, H. -"Moderne T5pferei der Indianer Perus" - "Globua", Band LXXIV, 1898, 

Braunschweig, 

25).  -  Buchwald, Otto von:- "El rastro de los Atacameños" Boletín de la Sociedad Ecua-

toriana de Estudios distóricos Americanos, Vol. IV, Enero-Febrero 1920, 

pags..158-164, 

26)- Burmeister, Hermann. "Déscription Physique de la République Argentine (1874)"- tra-

ducción del alemán de E.. Maupas, Paris, 1876.. 

27) - 

	

	 ""Ueber Alterthilmer am Río Negro und Río Paraná" .  Zeitschrift 

für Ethnologie, Band IV, 1872.. 

28) - 	 " 
	 "Ueber die AlterthUiner des Thales Santa varia" - Verhandlun- 

gen.der Berliner Anthropologischen.Gesellschaft, 1872, Seite 196 und 

folgende, Berlin a  

29)-Cabrera, Pablo Mons.-"Córdoba de la Nueva Andalucía.- Noticias Etno-Geográficas e 

Históricas acerca de su fundación"- Córdoba, 1933 

30) - 	 "Córdoba  del  Tucumán, prehis,ana y t roto-hishrica" - Separata-1 

de la Revista de la Universidad Nacional de Córdoba, año XVIII, Nos-

7-8-9-10, 1931, Córdoba 

31)- 	ft 
	 ! 'Ensayo sobre Etnología,Argentina.- Tomo If ilLos Lules"  -  Trabe- 



32.) - 

33) - 

34 - 	11 

- 

tu 

39) - 

41COMOO 

bal 1911- 

.- "Ensayos sobre Etnología Argentina.- 2Q serie, onómástice 

indiana de Tucumán" - Buenos Aires, 1931. 

"Los Aborigenes del Pele de Cuyo" - Revista de la Universi-

ded Nacional de Córdoba, ano XV, Nos, 7-8-9-10 y año XVI, Nos., 1-2-5-4- 

C6rdoba 1929 

"Misceláneas.- (2 tomos) - Historia- Etnografía- Detos bio-

bibliográficos y geneal6gicot, Crítica literaria y foliclórica" 

C6rdoba, 1930-51.. 

"Onomástica Indiana del 'Tucumán" - De Humanidades, tomo XIV, 

pags, 215-224, Buenos Aires, 1927.: 

"Ftnille desde el Dique al Uritorco„, Noticies hist6rices-

etnológicas sobre le r-gión" 	C6rdoba, 1931- 

"Tesoros del Pasado Argentino.- Tiempos y Campos her6icos.- 2Q 

Stella maris"  -  Córdoba, 1950.. 

"Tesoros del Pesado Argentino.- Tiempos y Campos her6icos.- 

Primera serie:. La Cruz en.la 'rampa"' - 	 Publicacidn Oficial. 

Córdoba,1963.. 

"Tríptico hist6rico (en Alza Gracia),- Antecedentes de un 

ruidoso conflicto --un. ceso de longevidad extraordinaria - Don José 

lanuel Solares: su acción.educadora, humanitaria y social"' C6rdoba, 

1926.. 

40) - 

	

	 "Ulterioridades del Drama de Cruz Alte.,- Certas inéditts de 

Da..Petrona de Irigoyen viuda de Gutierrez de la Concha, una de las 

víctimasw --Revista de la Universidad Nacional de C6rdoba, año XVII, 

Nos, 9 y 10, Noviembre y Diciembre de 1950, C6rdoba, 1950. 

41) - nals Freu, Salvador - "La distribuci6n geográfica de los aborigenes del Noroes-

te Arggntino en el siglo XVI" - Anales del Lnstituto de Etnografía Ame-

ricana, Universidad Nacional de Cuyo, 1940, tomo I, pags. 217-233, 

"Los Aborigenes de la Pampa en la époce colonial" - Anales 

lel Instituto de Etnografía Americana, Universidad Nacional de Cuyo, 

1941, t&mo II, pags„ 209-237. 

43) - 	 "Los Aborigenes de Santiago del Estero (Exégesis)" - Re- 

leciones de la Sociedad Argentina de Antropología, II, Tirada aparte, 

pags. 155-169, 1940. • 
4,1)  - LL, deville, Augusto -"Notas acerca de la Arqueología de Taltal"  -  Boletín de la 

Acedemia Nacional de Historia, Quito, 1921. 



45) -  Casanova, Eduardo -"Hallazgos aequeológicos en el Cementerio de Builiche, departa- 

46) - 

-Lamento de Belén, prov. de Cai,amarca"  -  Archivo del Museo Etnográfico, 

III, Buenos Aires, 1930. 

"Los Aborígenes de Santiago del astero (Exégesis)" --Relaciones 
Argentina 

de la Sociedad de Antropología, II, Tirada aparte, pags.. 171-178, 

lams. 	1940.. 

47) --Grequi mont'ort, G.. Conte De - "vouilles dans la nécropole préhispanique de Cala-

ma-Les anciens Atacama" - XIV Congreso de Americanistas, Stuttgart, 

1904-1906, pags. 550-565.. 

48) . - Colini, G-A-- "Noticia histórica e etnográfica s8b•e MItxxtarixxx«/x os Guaicuru e 

os Mbayá" - Apéndice de la obra de Guido Boggiani, "Os Caduveo", 

Biblioteca Histórica Brasileira', Nº XIV,. San Pablo, pags. 250-301. 

49) - 

	

	 "Prefacio de la obra de Guido Boggiani, "Os Caduveo" - Biblioteca 

Histórica Brasileira, Nº XIV, San Pablo, pags.. 47-56_ 

50)•  -  Costas Aguedas, 	-"Descripción (9.e algunos ceramios yampara (Chuquisaca-Boli- 

vis)* - Revista del Instituto de Antropología de la Universidad Nacio-

nal de Tucumán, Vol„ 4, pag.. 325.. 

ál) -Cushing, 	- "Compte rendu de la séptilme session du Congrhs int,ernational des 

Américanistes" 	Berlin 1888, pags.. 172-174.. 

02)  -  Deoenedetti, Salvador -"Exploración arqueológica en. los cementerios prehispánicos 

de la Isla de Tilcara, Quebrada de Humahuaca, provincia de Jujuy, cam-

paña de 1908" --Publicaciones de la sección antropológica de la racul-

tad de Filosofía y Letras, Nº 6, Buenos Aires, 1950. 

53.). -Diaz de Guzman, Ruy - "Historia Argentina" - Colección de Obras y Documentos sobre 

el río de La Plata, Pedro de Angelis, tomo 4 Buenos Aires, 1856. 

54) - Doello Jurado, Martin  -  "Los Aborígenes de Santiago del Estero, (Síntesis malaco-

lógica)" - Relaciones de la Sociedad *xxxamstágiza Argentina de Antro-

pología, II, Tirada aparte, pags.. 123-144, 1940.. 

55)
' 

	

	

"memoria anual del Museo Nacional de Historia Natural, Ber- 

nardino Rivadavia, 1924. 

56). - threnreich, Paul -"Die Ethnographie Südamerixas ia Beginn. des XX. Jahrhunderts 

unter besonderer Berücxsichtigung der Naturvülker" --Archiv für An-

thropologie; neue Serie; Band III, Seite 39 y folgende, Braunschweig, 

1904.. 

57) - "El Liberar', diario de Santiago del Estero --Junio 3 de 1944.. 

J-3)  -  Figuera, José H.,--"Los primitivos habitantes del Uruguay"  -  Montevideo, 1902, 

Cap.. II, pag.. 131. 



b9) - 	 -"Viaje San Luis --El Uruguay en la exposición histórico-ame- 

ritana de Madrid" --Montevideo 1898, pag, 65 y siguientes, 

60). --Freitas, Carlos A, De - *Alfarería del Delta. del R/o Negro* - Apartado de la Revis-

ta histórica, ano XXXVI', Montevideo 1942, Nos- 38 59. 

61) -- 	"' 	 y Geranio, Silvio S. - Informe sobre una vasija ornitomorfa 

del Río NetTro" --Apartado de la Revista de la Soc.. Amigos de le /rqueo-

logia, tomo IX, años 1938-41, Montevideo, 1944, 

62) - Frenguelli, Joaquín,- "Distribución_de los materiales antropológicos en los montí-

culos de Santisgo del P;stero" - Anales del Lnstituto de Etnografía 

Americana, Universidad Nacional de Cuyo, año 1942, tomo III, paga. 

267-274, 

Il• 	 "Los Aborígenes de Santiago del tstero (Ambiente geográfico)" - 

Relaciones de la Sociedad Argentina de Antropología, II Tirada aparte, 

pags. 1-53, lams, I-V, 

ft 	 y "Nuevo tipo de alfarErla indígena ornitomorfa" - Boletín de 

le Educación, tirada aparte, Santa Fé 1927. 

65) - 	11 	 y Aparicio, Francisco De - "Los paraderos de la margen derecha 

del río malabrigo (Dpto. Reconquista, prov.. de Sante Fé)" --Malea de 

la Facultad de Ciencias de la Lducación, tomo 19 pags. 7-1121 1923. 

- Jaspary, Fernando - "Las campanas Chaná-Timbdes" - Revista Geográfica Americana, 

año XII, Vol, XXIII, N9 140, Mayo 1945, pags. 279-282.. 

67), "Una nueva variedad de campana Chaná-Timbd" - "Tirada aparte 

del Boletín del Departamento de Estudios Etnográficos y Coloniales de 

Santa Fé (Rep, Argentina),, Santa Fé 1947. 

68),- Greslebin, Hector - "Sobre la antigüedad de la llamada Civilización_ "Chaco-Santia- 

gueña" - XXV Congreso Internacional de Americanistas, La Plata, 1952, 

Separata de las 	Actas, tomo II, 

69) - Hauenschild, Jorge von - "Ensayo de clasificación de la documentación arqueológica 

de Santiago del tstero" - Revis.a de la Uaiversidad Nacional de Cdrdo-

ba, ano XXXVI, N9 1, 1949. 

70) 11, Itnsayo de ordenamiento del acervo arqueológico santia-

guano, de su cronología y de sus afinidades" --Revista de la Junta de 

_studios históricos de Santiago del Estero, ano II, Nos. 5 y 4, Lnero- 

(t ) 	 - 
! I 

Julio, 1944, 

La Técnica de la alfarería arqueológica de Santiago del 

Estero" - Publicaciones de la Sociedad Ar,I,entina de Americanistas, 

tomo 	Arqueología N9 E, 1949, 



72) --hoernes, 	 -  "Prehistoria III, La Edad de la Piedraw - Editorial Labor NQ 115_ 

7.5). --hrdlicich, Ales  -  "Early man.in South America" - Smithsonian Institution. Bureau of 

Americain Ithnology, Bulletin b2, Washington 1912, pags. 150-151 y 

Lam_ 

74) --Howard,. George D.. --"Wortheast Argentine Archeology" - Yale University Publications 

in Anthropology, number 58, pags- 5-24, 1948- 

7b) -Ibarra Grasso, Dick.E. - "Los indios del Sur de Bolivia" --Revista del Instituto de 

Antropología, Universidad Nacionhl de Tucumán, Vol. 4, pag, 149, 

76) - Imbelloni, José - "Los AborUenes de Santiago del Estero (Síntesis antropológica)"- 

Relhciones de la Sociedad Argentina de Antropología, II, Tirada aparte, 

pags_ 33-121, 1940_ 

77) - 	 "Los Aborfgenes de Santiago del Estero (Exágesis)" --Relaciones 

de la Sociedad Argentina de Antropología, II Tirada aparte,'pags-

185-200, 194°- 

78) - Fribarne, Eva A..- "Algunos vasos indígenas de las margenes del Paraná inferior" - 

Relaciones de la Sociedad Ar entina de Antropología, tomo I, pag. 181, 

Buenos Aires, 1937. 

79) -Jijón.y Caamaho, Jacinto -"Nueva Contribución al conocimiento de los aborígenes de 

la provincia de Imbaburu de la Repdblica del Ecuador" - Boletín de la 

Sociedad Ecuatoriana de Estudios hist6ricos americanos, Vol. IV, NQ 10, 

1920.. 

30) - Kersten, Ludwig -"Die L3dianerstgmme des Gran. Chaco in der zweitea Hulfte des 18. 

Jahrhunderts" - Casa editora e imprenta, antes E.J.. Brill, Leiden, 1904 

81) - Áoch-Grünberg, Theodor - "Zwei Jahre unter den Indianern" - Berlin 19M9-1910, tomoII 

82) --Lefone Quevedo, Samuel. 	"btnologia Argentina" - Universidad Nacional de La Pla- 

ta en el IV Congreso Científico (11 Panamericano), pag, 176, Buenos 

Aires 1909, 

83) - 

84 ), -- 

85) -- 

te 

ft 

"huacas de Charlar Yacu" - Separata de la Revista del 

Museo de La Plata, uomo III, pag..35 y siguientes, 

"La raza ,ampeana y la raza guaraní o los indios del 

río de La Plata en el siglo XVI" - Primer Reunión del Congreso Cientí-

fico Latino-Americano (1898), pag, 27, Buenos Aires, 1900. 

"Los indios Chanases y sus lenguas con apuntes sobre 

los Querandles, Yarós, Boanes, Guenoas o Anuanes y un mapa étnico" - 

Boletín del Instituto Geográfico Argentino, 1897, N0 XVIII, pag, 115 

y siguientes. 

36) - 
	 "Progresos de lEu Etnología en.el río de La Plata duran- 



te el ano 1893" - Boletín del Instituto Geográfico Argentino, NQ XX, 

pag., 60., 

37)  - 	 "Tipos de alfarería en la Región Diaguito-Calchaqut" - 

Revista del museo de La Plata, tomo XV, pags. 295-396,(segunda serie, 

tomo II).. 

88) - 	 "Viaje arqueológico a la región de Andalgalá" - Separa- 

ta de la Revista del museo de La Plata, tomo XII, 1902-03.. 

89).- Largula de Crouzeilles, Ame/ia - "Correlaciones entre la alfarería indígena encon-

trada en la región de Santa Fé y la de la provincia de Santiago del 

Estero"'-Anales de la Soc.. Cient- Arg.., tomo CXXVIII, Oct- 1939, pags. 

106-211.. 

- Letona % Richard E..- "Arqueología qe la Región atacameña" - Prensa de la Univer-

sidad de Chile. 

91) - 

	

	 "La Alfarería indígena chilena" - Soc.  Imp..y  Lit, Universo, 

Ahumada 32 Santiago de Chile, 1928.. 

92) - 

	

	 "La Antropogeografia del Norte de Chile" - Boletín. del Museo 

Nacional de Historia Natural de Chile, Abril 18 de 1957. 

93) - 	 " 
	 "Las Influencias Chincha en la alfarería indígena de Chile 

y de la Argentina" - Revista del Instituto de Etnología de la Univer-

sidad de Tucumán, tomo I, entrega 5 4 , pags.. 295-493, Tucumán, 1950. 

-4) - Lehina nn-Nitsche, Roberto  -  "Catálogo de les antigüedades de la provincia de Jujuy 

conservadas en el 2useo de La Plata" - Revista del Museo de La Plata, 

tomo XI, pag.. 73 y siguientes, La Plata, 1902.. 

9o)  - 	 " 
	 "Estudios antropológicos sobre los Chiriguanos, Choro- 

tes, latacos y Tobas"' - Anales del Museo de La Plata, tomo I , Buenos 

Aires, 1908.. 

96)  -  Levillier, koberto - "Nueva Crónica de la Conquista del Tucumán" - tomo I y III, 

Biblioteca del Congreso Argentino, año 1926. . 

,/) - Lothrop, Samuel Kirkland - "Indiana of the Paraná Delta, Argentina" -Annals of 

the New Yorc Academy of Sciences, Vol. XXXIII, Pp.. 77-232, Pls. II-

XXVII, New YorK 1952. 

J - Marquez "Iiranria, Fernando - "Los Aborigenes de la América del Sur" - Historia de 

América bajo la dirección de Ricardo Levene, tomo Ii, edición Jackson, 

Buenos Aires, 1940. 

99)  - 	m 	 "Los Diaguitas.. Inventario patrimonial arqueológico y 

paleo-etnográfico"  -  Extracto de la Revista del Museo de La Plata 

(nueva serie) tomo III, sección_antropología, pa gat. 5-300. 



Ir" 
susr~m' 

I00), --Métraux Alfred -"U estado actual de nuestros conocimientos sobre la extensión 

primitiva de la influencia guaraní y arwak ewel continente sudameri-

cano"' --Actas y trabajos del XXV Congreso Internaciona 1 de America-

nistas, La Plata, 1952, tomo 	pag, 182, Buenos Aires 1954, 

1011, - 	 "Etudes sur la civilisationldes indiens Chiriguano° - Revista del 

Instituto de Etnología de la Universidad Nacional de Tucumán, tomo I, 

1930, 

102) - Michaud, Carlos - /Regadíos de Santiago del Estero/ - Publicación.Oficial del Go-

bierno de la Provincia,. 1942.- 

1)5), --Moreno, Francisco P.. - /Exploración Arqueológica de la Provincia de Catamarca. Pri-

:meros datos sobre su importancia.y resultados/ --Revista del Museo de 

La Plata, tomo r,. pez_ 199 y siguientes La Platal 1891. 

1J4) 	Itt 	 "Noticias sobre antigüedades de los indios, del tiempo ante- 

rior a la conquista/ --Bóletin.de la Academia de Ciencias de Córdoba, 

Vol_ I,. VIII, pag„ 130, 

lJo) --Mostny, Grete - /Excavaciones en Aries./ --Apartado del Boletín del Museo Nacional 

de Historia Natural' de Chile, tomo XXII., 1944, 

100 -- 	 /¿Un.nuevo estilo aequeológico?" --Apartado del Boletín del Museo 

Nacional de Historia Natural de Ghile, tomo XX, 1942, 

107) --Na rveez, Pedro Sotelo - "Relación al Licenciado Cepeda, 15851./ - En.Levillier, Ro-

berto, Nueva Crónica de la conquista del Tucumán:, tomo III, apéndice, 

biblioteca del Gongreso Argentino, 1926, 

108)-Nimo, Fr..Augustin F, -"Arqueología de la Laguna 	Yucat, provincia de Córdoba/ 

Publicacioffes del Instituto de Arqueología, L.. y F, de la Universidad 

Nacional de Córdoba, 1946, 

109)--almo, Fr.. Bernardino de - "Ltnografia Chiriguana" -La Paz, Bolivia, 1912, 

110)-Aordenskidld, Erland von.- "Der DoppeladIer als Ornament auf Aymarageweben" - "Glo-

bus", Band LXXXIX, Seite 341 und folgende, Braunschweig 1906, 

L11) -  "Einige Beitrage zur Kenntnis.der südamerikanischen Ton-

gefasse und ihrer Herstellung" -Ionigl..Vetenskapsaxademiens Handlan-

ger, t. XLI, NP 6r Upsal. et Stookholm, 1906_ 

ne) - 	 "Einiges über das Gebiet wo sich Chaco und Arrlen beeg- 

nenr -"Globus", band LXXXIV, Seite 197 und folgende, Braunschweig, 1905 

115). - 	 "Indianerleben.- El Gran. Chaco (Südamerika)  '  - Leipzig, 

1913, Georg merseburger, 

114) _ 	 "L'Archéologie du Bassin de l'Amazone/ -Güteborg, 1930. 

115)- 	 "Origen.de las civilizaciones indígenas de la América 



del Sud" --Editorial Bajel, Buenos Aires, 1946; nueva edición de los 

studios. etnográficos comparados, ano 1931.. 

116) --- " "PrUkolumbische Wohn- und BegrAbnispl&tze an der Sddwest-

grenze vota Chaco" - Kongl.. Svenska Vetenskapsakad.emiens Handlanfer, 

tomo 36, Stockholm, 1905. 

117)) -- " "The changes in the material culture of two indian tri-

bes under the influence of new surroundings"  -  Gdteborg, 1920 

118) ,  - ft  "The ethnogrsphy of South America seeb from Mojos in 

Bolivia" --Comparative Ethnographical Stulies, III, GOteborg, 1924. 

120)- Oliva, .vlanuel G_ - "Contribución al estudio de la arqueología del Norte de Córdoba" 

Publicadiones del Instituto de Ataueologla, L. y F., Universidad Na-

cional.  de Córdoba, N9  XVI.. 

121)- Oliveira César, F.. de - "Datos arqueológicos. Proximidad de Buenos Aíres" Bole-

tín del Instituto Geográfico Argentino, tomo XVI.. 

Orbigny, Alcide D.. D' --"El Hombre americano" - Editorial Futuro, Colección Eurin-

dia, Buenos Aires, 1944.. 

123Y  - 	 "Viaje a la América meridionale" - Editorial Fu'uro, Colec- 

ción rurindia, Buenos Aires, 1944.. 

124) --Outes, Felix F,  -  "Alfarerías del Noroeste Argentino" - Anales del Museo de La Pla-

ta, 2 9  serie, tomo 4 Buenos Aires, 1907.. 

1251 - 	 "Arqueología de Bucal (Gobernación de la Pampa)" - Anales del 

Museo Nacional de Buenos Aires, tomo X, pags, 1-15, serie 3 9 , tomo 

IV, Buenos Aires, 1904. 

- 	 "La cerámica chiriguana" - Revista del Museo de La Plata, tomo 

XVI, pags..121-156, segunda serir tomo III, Junio lb de 1909. 

11; 

	

	 "Los Querandíes" - Imprenta de Martin.Biedma e hijo, Buenos Aires 

Bolivar 535, 1897. 

128) 	 Observaciones a dos estudios del señor Eric Boman,sobre paleoet- 

nología.del Noroeste Argentino" -Anales de la Sociedad Científica 

Argentina; tomo XC, pag. 145 y siguientes, Buenos Airea, 1905. 

1*.j) --Palavecino, Enrique - "Areas y capas culturales en. el Territorio Argentino" - Tira-

da del. autor, Gaea, tomo VIII, pags, 447-52.3.- 

L,D --Paucke, P.. Florian, 	--Hacia Exixy allá y para acá.. Una estada entre los indios 

abcobles, 1749-1767" - Traducción e.rnicice, 4 tomos, Tucumán-Buenos 

Pires, 1942.. 

-  Pedersen, 4fbj5rn  -  "Estudio comparativo de los objetos metálicos de Santiago del 

tero"' --Manuscrito inédito.. 



132)--Penino, Radl "Etnograffaudel Uruguar 	 NJ2 174, Montevideo, 1936. 

133)--Quiroga, 	"Calchaqufw --Editado por la Cultura Argentina, Buenos Aires, 1923. 

134),--Reichien. Henri -"Recherches Archéologiques dans la province de Santiago del 

Estero (Rép. Arentine>"' --Journal de la Socété des Américtnistes 

de Paris, nouvelle sérier tomo XXXII, fase- I, 1940- 

135-> -- 	Gonzalez, Alberto, - "'Arqueología del yacimiento indígena de Villa.Rumipal, pro- 

vincia de Córdoba". -.Publicaciones del Instituto de Arqueologie, L. 

y F.., de la Universidad Nacional de Córdoba, N/ IV, 1943. 

136) - Rosen, Eric. Conde von --mThe Chorotes Indians in.the Bolivian,Chaco" - Stockholm, 

1904. 

157> --Rusconi, Carlos 	"'Alfarería 'Zuerandi de la CalAtal Federal y alrededores"  -  Ana- 

les de la Soc. Gient- Arg., JUnio de 1940, E. vr, tomo CXXIX, pag. 

254 y siguientes- 

158> -Rydén, stig nrcheological Researches in. the Departement of La Candelaria (Prov. 

Salta, Argentina) -Etnologiska studier (tthnological Studies), 1936, 

Vol_ 3, Góteborg- 

1` - Schmidell Ulrich -"Wahrha fftige und liebliche Beschreibung etlicher fürnemen Ln-

dianischen:Landschafften vnd Insulenw -.Leipzig, Studien I, pag. 50, 

ediciówLangmantei. 

140) 	Schnidi, Ulrico --"Derrotero y Vieje a España y Las Indias"' --Traducción del ale- 

mán.segdn el manuscrito original de Stuttgart por Edmundo Wernicke, 

Santa Fé, 1938. 

141> -Schmidt, lax - "Un.viaje por Matto Grosso (Brasil> --Revista de la Sociedad Cien- 

tífica del Paraguay, tomo V, 0 1, Agosto de 1940- 

140 -Schreiter, Rudolf - "Distintas clases de sepulturas antíguas observadas en, los va-

lles CalChaquiw - Zeitschrift des deutschen wissenschaftlichen Vereins, 

V_ Jahrgang, Heft 6, Buenos Aires, 1919. 

145) - 	 "Enterratorios en las grutas de Villavil, Dpto. Belén, Catamar- 

ca" --Boletín del Museo de historia Aatural de la Universidad Nacio-

nal' de Tucumán, tomo II, N/ 6, i.ags. 3-8. 

14'5) 	 "La Civilizaci6n de La Candelaria" - Extrait du Jornal de la 

Société des Américanistes de Paris, nouvelle série,.pags. 55-65, 1934.. 

147) 	 "NOta preliminar sobre una exedición ar':ueológica en la lOma 

de La Florida, Corral Quemado, Belén, enterratorios indl enes con al-

farería draconiana°1-Bolettn del Museo de Historia Natural de la Uni-

versidad de Tucumán, tomo II, 14/ 7, pags- 9-16. 

143) - Schuller, Roberto R. - "Sobre el origen de los Charrdas" --tnales de la Universidad 



11 1.)1) - 

i 	 , 	 11 

11 

11 ,  154 

155)  - 

" 1b6) - 

11 157),  - 

11 
158) - 

159) — 

11 16o ) - 

11 161) - 

162) - 

11 
163) - 

4, 

de Chile, tomo CXXVIII, ndmero de marzo y Abril, Santiago de Chile, 

IMprenta Cervantes, Bandera 50, 1906.. 

149) - Serrano, Antonio -n'Arqueología del Arroyo Las mulas en el Noroeste de Entre Rios" 

Publicaciones del Instituto de Arqueología, JJ., y F., de la Universi-

dad de Córdoba, N 9  XIII, pag. 1-46.. 

150), 	n: 	 "Arqueología del Arroyo Leyes"' - Memorias del,  Museo de Paraná, 

"Arqueología de Las Tejas" - Revista Universitaria del Litoral, 

Paraná 1922, N9  12, pag., 15. 

"Clasificación de los Aborígenes Argentinos" - Separata de la 

Revista de la Universidad Nacional de Córdoba, 1940, año XXVII, Nos. 

9 y 10. 

"ti área de dispersión de las llamadas alfarerías gruesas del 

Territorio Argentino" - Physis, tomo I, pags.. 161-187, Buenos Aires, 

51 de Agosto de 1930.. 

"U Arte decorativo de los Diaguitas" - Publicaciones del Ins-

tituto de Arqueología, L.y F..., de la Universidad Nacional de Córdoba, 

'Q I, 1944, 

"Ii idioma de los Comechingones y Sanavirones/ - Academia Argen-

tina de Letras, Buenos Aires, 194b.. 

"La cerámica "Tipo Condor huasi"' y sus correlaciones"' - Publi-

caciones el Instituto de Arqueología, L.. y F.., de la Universidad Na-

cional. de Córdoba, N9 VI 1944.. 

"La Etnografía antigua de Santiago del Estero y la llamada Ci-

vilización:Chaco-Santiagueña/ --Editores Pedrassi, Paraná, 1931 

"'Los Comechingones" . - Publicaciones del Instituto de Arqueolo-

gía, L., y 7,, de la Universidad Nacional de Córdoba, serie Aborigenes 

Ar c:.entinos, Vol. I, Córdoba 1945.. 

"Los primitivos habitantes del Territorio Argentino" -- Editori-

al La Facultad,. Buenos Aires, 1930.. 

"material arqueológico del Departamento San Cristobal, Santa Fé7 

zxtracto de 	novi, Rosario 1932, N 9  5. 

"Observaciones sobre el ilaÁln" --Boletín de la Academia.Argen- 

tina de Letras, tomo IV, A9 14, Abril-Junio, Buenos Aires,. 1936.. 

"Observaciones sobre la alfarería de los médanos de Colón" - Me- 

morias del Museo de Paraná, Argentina, Arqueología 0 6, 1955- 

"Temas decorativas del Arte Chaco-Santiagueño/  -  Revista Geográ- 



rica Americana, aho XI, Vol, XXI, NQ 126, pags, 171-17h, Marzo 1944, 

1615f-Soprano, P. Pascual -"Historia de la guerra con los terribles Calchaquíes,  Chiri-

guanos y Quilmesw - Alberto Monkes, Buenos Aires, 1896. 

16b) - Steinen, Karl von den - wUnter den Naturvdlkern.Zentralbrasiliensw  -  Berlis, 1394. 

16.11.,) - Tapia, Augusto - "Perfiles y otros detos técnicos referentes a las perforaciones 

practicadas durante elan() 1925" - Dirección General de Minas, Publi- 

cación Oficial, 1950, 

14) _ 	ft 	 "Pilcomayo" - Dirección General de Minas, Publicación Oficial, 

Boletín NQ 40, 1955_ 

169) --Ten Kate, Herman.F,C_ -WAnthropologie des anciens habitents de la région 

quí" - Anales del Museo de La Platal Sección antropológica, I, La 

Plata 1894, 

10, - 	 "Rapport sommaire sur une excursion erchéologique  dans  les 
provinces de Catamarca, de Tucumán et de Salta" - Revista del Museo 

de La Plata, 1894, tomo V, pag, 529 y siguientes. 

171-Torres Luis Maria - "'Arqueología de la cuemca del Paraná" - Revista del Museo de 

La Plata, tomo XIV, 1907. 

1731' - 	 wLos primitivos habitantes 	Delta del Paraná"  - Universi- 

dad de La Plata, Biblioteca centenaria, tomo IV, 1911. 

170 - Torres, Heloisa, Alberto - Arte indígena da Amazonia"' - Servicio do Paurimonio 

Histórico e artístico Nacional, Rio de Janeiro, 1940, 

1711'- Trelles, Ricardo -"Estudio sobre el origen.de los indios Querandles y etnogrefie  4 

de la comerte occidental del Plata al tiempo de la conquistaw  - Bue-

nos Aires, 1864. 

174'0  -  Uhle, max - "Arqueología de Arica y Tacna" - Boletín de la.Sociedad Ecuatoriana  de 

Estudios Históricos Americana*, Vol. MI pags„ 1-48, 1919. 

171)  - 	 wCronologla y origen:de las antiguas Civilizaciobes Ar6entinas  -  Sepa- 

rata del NQ 18 del Boletín.de la Academia Nacional de Hidtoria, Qui-

to, 1925, 

171 	" 	"El origen centroamericano de los Moundbuilders y de los  Pueblos"  - 

XXI Congreso Internacional de Americanistas, Gdteborg, 1924. 

17/) 	 "Fundamentos Etnicos de la Región de Arica y Tacna" - Boletín de la 

Sociedad Ecuatoriana de 'Estudios Hist6ricos Americanos, Vol. II, N9 4, 

aho 1917. 

40) - 	 "Orígenes centroamericanosw-Separata del NQ 18 del Béletín de la 

Academia Necionel de H:storia, Quito, 1923. 

ti) 	 wZur Chronologie der citen Kulturen von.Ica"' -Journal  de  le  Société 



"*"' 	 lo% 

164) - 	
"Observaciones sobre la alfarería de los médanos de Colón" - Mediiies 

del Museo de Paraná, Arqueología, NQ 6, 1933, 

166) - Steinen, Karl von den - munter den Naturvalkern.Zentralbrasiliens* - Berlis,1 1894, 

19,4 - Tapia, Augusto - *Perfiles y otros datos técnicos referentes a las perforaciones 

practicadas durante elaño 1925" - Dirección General de Minas, Publi- 

cación Oficial, 1930. 

14) _ 	 "Pilcomayo" - Dirección Generel de Minas, Publicación Oficial, 

Boletín NQ 40, 1935. 

169) --Ten líate, Herman F.C. --"Anthropologie des anciens habitants de le région Celcha-

quí" - Anales del Museo de La Plata, Sección antropológica, I, La 

Plata, 1894. 

10)  - 	 "Rapport sommeire sur une excursion erchéologique dans les 

171) - Thomas, Cyrus - "The problem of the Ohio Mounds" 
 -  Bulletin 8 of the Bureau of Ame-

ricain EthnologtO.  -  Washington, 1889._ 

La Plata, tomo XIV 1907. 

1 fp  -  Ty- 	 *Los rimitivos habitantes ;sel Delta del Paraná"  -  Universi- 

dad de La Plata, Biblioteca centenaria, tomo IV, 1911. 

170 - Torres, Héloisa, Alberto - Arte indígena da Amazonia*- Servicio do Paurimonio 

Histórico e artístico Nacional, Rio de Janeiro, 1940, 

170 - irelles, RicErdo -*Estudio sobre el origen.de los indios Querandies y etnogrefla  4 

de le comerte occidental del Plata al tiempo de la conquista* - Bue-

nos Aires, 1864. 

17ii) - Dhle, max - "Arqueología de Arica y Tacna" --Boletín de laSocieded Ecuetoriane de 

Estudios Históricos Americanos, Vol. III1 pags. 1-48, 1919. 

	

95) _ 11 	 mCronologla y origeade las antiguas Civilizaciothes Ar entinas" - Sepa- 

rata del NQ 18 del Boletín.de la Academia Nacional de Hidtoria, Qui-

to, 1925. 

171 	" 	mEl origen centroemericano de los Moundbuilders y de los Pueblos" - 

XXI Congreso Internacional de Americanistas, Góteborg, 1924, 

17/) - 	 "Tundamentos Etnicos de la Regi6n de Arica y Tacna" - Boletín de la 

Sociedad Ecuatoriana de Estudios Hist6ricos Awericanos, Vol. II, O 4, 

año 1917. 

40) 	 mOrigenes centroamericanosiv-Separata del NQ 18 del Bibletín de le 

Academia Necionel de Wstorie, Quito, 1923. 

*Zur Chronologie der elten Kulturen von:Ica* --Journal de le Société 



des Américanistes de Paris, nouvelle série, tomo X, 1913.. 

1801 - Uriondo, Mario L. --"Estatuites humanas del Noroeste Argentino" - Revista del Ins-

tituto de Antropología de la. Universidad Ncional de Tucumán, Vol. 4, 

paga 173.. 

18T  -  Vignati, Milciades A_  -  "El topónimo "Luján." en. la eunografla rioplatense"  -  Anales 
del Instituto de Etnografía americana, Universidad  Nacional  de Cuyo, 

Mendoza 1940, tomo I, pags, 95-99. 

1 	- Wagner, Emilio Roger  -  "La Civilización Chaco-Sentiaguena"  - Conferencia  leida a 

fines de Mayo de 1944 en la Sociedad Argentina de Cultura Británica 

de Córdoba, extractada por la "Voz del Interior" de Córdoba, trans-

cripta por "El Liberal" de Santiago del Estero con fecha 3 de Junio 

de 1944.. 

141 - wagner, Emilio Roger y Wagner,  Duncan  Ladislao  -  "La Civilización Chaco-antiague- 

ha y sus correlaciones  con  el viejo y nuevo mundo"  -  Buenos Aires,1934. 

111o) - Willey, Gordon R.  -  "The Argentine Pampa"'  -  Yale University Publications in /nthro- 

pology, number 38, pegs.. 25-40, año 1948. 

1 s8) - Zeballos, Estanislao S. -"Noticies preliminares sobre el hombre primitivo de Bde-

nos Aires" --Boletín del Instituto Geográfico Argentino, Vol.', ptg, 

27 y siguientes.. 



"41  

i- 	

wohm~0 

i 	

...2. 

,...) 

les Américanistes de Paris, nouvelle série, tomo X, 1913..  

ludY ' 	 NUInin R — 11Rctlptilitoa htimprit.ct '1 0 1  d1..wno otn Aw's"+"^It 
	

ri•-•Tri cut .. 

183)  -  Vega, Garcilaso de la, Inca  -  a) edición antigua, impresa en Lisboa, oficina de Pe- 
J))29 

dro Crasbeek, MDCIX, cap.. XIV, pag. 118b;reaición.Emecé, cap. XIV, 

pag.. 204.. 

Mendoza, 1940, tomo  I,  pags.. 95-99. 

1861 - Nagner, Emilio Roger  -  "La Civilización Chaco-Santiaguenaw  -  Conferencia leida a 

fines de Mayo de 1944 en la Sociedad Argentina de Cultura Británica 

de Córdoba, extractada por le "Voz del Interior" de Córdoba, trans-

cripta por "b1 Liberal" de Santiago del istero con fecha 3 de Junio 

de 1944.. 

18111) 	Nagner, Emilio Roger y 'Wagner, Duncan Ladislao  -  "La Civilización ChEco-antiague- 

ha y sus correlaciones con el viejo y nuevo mundo"  -  Buenos Pires,1934. 

1110) - Willey, Gordon R„  -  "The Argentine Pampa" - Yale University Publications in inthro-

pology, number 38, pags. 25-40, año 1948.. 

- Zeballos, tstanislao S.  -  "Noticias preliminares sobre el hombre primitivo de Bule-

nos tires"  -  Boletín del Instituto Geográfico Argentino, Vol.I, ptg. 

a y siguientes.. 


	Page 1
	Page 2
	Page 3
	Page 4
	Page 5
	Page 6
	Page 7
	Page 8
	Page 9
	Page 10
	Page 11
	Page 12
	Page 13
	Page 14
	Page 15
	Page 16
	Page 17
	Page 18
	Page 19
	Page 20
	Page 21
	Page 22
	Page 23
	Page 24
	Page 25
	Page 26
	Page 27
	Page 28
	Page 29
	Page 30
	Page 31
	Page 32
	Page 33
	Page 34
	Page 35
	Page 36
	Page 37
	Page 38
	Page 39
	Page 40
	Page 41
	Page 42
	Page 43
	Page 44
	Page 45
	Page 46
	Page 47
	Page 48
	Page 49
	Page 50
	Page 51
	Page 52
	Page 53
	Page 54

